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L a  obra que por primera vez sale hoi a luz en el presente tomo de 
nuestra Coleccion, es la conocida jeneralmente entre los estudiosos y 
eruditos por su título abreviado de Cautiverio Feliz de Bascuñan. Para 
su prblicacion nos hemos servido del códice que posée la Biblioteca 
nacional, el cual, por la fecha que lleva (año 167S), por el carácter de 
las diversas letras empleadas en su escritura, por el esmero con que en 
él se ven correjidos algunos leves errores de los copistas, y finalmente 
por muchos otros indicios fáciles de percibirse recorriendo sus hojas , 
parece ser contemporáneo del autor y aun haberse escrito bajo la inme- 
diata inspeccion del mismo. A lo ménos, es imposible poner en duda su 
antigüedad, de que dan testimonio, fuera de lo dicho, otras várias cir- 
cunstancias que saltan a la vista al examinar el códice. 

Esta antigüedad del mariuscrito y el haber circulado largo tiempo 
de mano en mano en Chile han menoscabado conside- 
rablemente y hacen de ordin eces mui difícil sn lectura. 
Hai que sentir, ademas, la falta de algunas de sus hojas, de; las que el 
mayor número pertenece por fortuna, no al cuerpo de la obra, sino a una 
Recopilacion que viene al fin del códice. 

Existe tambien en la Biblioteca nacional un extracto del mismo có- 
dice, hecho por el padre Buenaventura Aranguiz, provincial que fué 
del convento de San Francisco ; y en un prólogo que encabeza el ex- 
tracto, se lee lo siguiente, que citamos en comprobacion de lo expuesto : 
ic Tuve (dice el padre Aranguiz) . . . . la felicidad inesperada que viniese 
u a mis manos por las de un paisano benemérito este apreciable frac- 
u mento dela historia civil y política de nuestro Ghile. Hacian años 
u que le oia citar, y siempre con respeto: y entrando a rejistrarle, hallé 
u un dilatado volúmen manuscrito, tan maltrado y lacerado, que él solo 
6; era el testimonio ñdedigno de la antigüedad de su oríjen : de la esti - 
u macion con que de mano en mano llevó su ruta hasta el Perú ; del 
u prurito y esmero con que fué leido : y últimamente del estado infeliz 
u en que se hallaba, inferí juntamente la ingrata suerte de su autor, a 



en desd has acompaña 
esgracias. L a  vista desnuda ni el comun espejo, era ya bastante para 

u leerle, y distinguir sus borrados y confusos caractéres, que a haber 
u UQ telescopio tan perspicaz para la immediacion de los objetos, como 
LC lo hai para la commensuracion de sus distancias, ya nos hubiéramos 
bc valido de este mecanismo para entrar con mas felicidad a su lectura.” 

Nada dirémos del autor del Cautiverio Feliz, ni de la obra misma, 
reputada por los intelijentes como uno de los monumentos mas precio- 
sos de la historia nacional. De ello ha querido bondadosamente encar- 
garse nuestro e historiador don D go Barros Arana, para ava - 
lorar así esta Col oon uno de sus co ieneudos e interesantes tra- 
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De otro ofecto d mesino autor por haber leido su libro, h;jo 
ioso, del órdew militar de N .  S.  de la Meroed, en  

Santiago de Chille. 

Vibrar la lanza en la guerra 
Con denodado valor, 
Dando al birbnro temor, 
Alborotada lo tierra : 

De esta nacion obstina 

No es esto lo que me admira, 
Sino es que esté iilluciendo, - 



Cumdo lm soldados del rei 
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en que ea& perra  fué can- 

desde la-edad de catorce a%wy desernpefid por rnm de diez 
el cargo de rnaeatre de campo jeneral bajo la a d ~ ~ ~ ~ s ~ a c i o n  de cuatro go- 
b ~ r n ~ d o r ~ s ,  y solo se separó del servicio cuando Ira edad y los whaques 
con8iguientes a ens heridas lo ~ ~ p o s í b i ~ i ~ a b a n  pasa el servicio militar. 
A los sesenta y st$@ &os, don &varo 88 

ma andar por sus ~ r ~ ~ i ~  
ui&r de la edueac-acion de sa 

otíci2%3 acerca del 
carbter de su padre, 
tumbres, de su aspíri 
que la ~ a ~ ~ ~ ~ i a ~  es 
a eete ~ e s ~ ~ c ~  que su emma fortam 
todos los qae s ~ ~ ~ ~ í ~ ~ ~  su awsisilio, que 
siempre por un ~ e ~ ~ n o  suyo, y que BU 

estremo que no  in^^ 
u Alvaro no pmaedib eon el mismo d ~ % c ~ ~ ~ o  oulindci trató 

o BU e s p ~ $ a ~  b co- 
de Un ~ n v e ~ ~  dslo jesuitss, donde per- 
Q e w  saños. Era este tie n Francisco adquir% 
cdmunes en ia Oolonh A ~ r e n ~ j ~  bien el. latin, es- 

8eve~daa de su8 

de deti. educacion a su hijo. Como hub% 

earitores que iluakraroa esa lengua y lleg6 a. 
necer hs 8 ~ ~ r a d ~ s  escrituras y las obras de algunos padres de 1% igl 
y espoaitores de la oiencior teoiójica, 

Talvez don APvaro 
ca; pero dgunos juve 
~ ~ ~ i a ~ e n ~ ,  lo obliga 

d~~~~~~~~ a su &$o B la cmrera ee1esXBr;ti- 
saaiertos de éste, g el deseo de correjirlo 

de los que servian a S. I%., y eonsi- 
e, le habia enviado a o€recer una ban- 

eeñor con ma& comodidad p lucimiento a uno de los dw tercrios, dejan- 
dolo s su disposicion i gusto. De lo cual lehice ~ e e o ~ ~ ~ i ~ ~  diai6ndole 

dis lo que hablaba, 
señor GOR oficia de 
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abia ser soldado, que cómo me habia 
os esperimentados y antiguos en la g 

a; que solo serviria de darles que nota 
quien no habia aprendido a obedecer, era imposi 
mandar.” Bascuñan no dice, sin embargo, en 
gobernador sent6 plaza en el ejército. Es prob 
pios de 1625, bajo el interinato del maestre 
Alba y Norueña. 

Pclcas noticias tenemos acerca de los primei’os años de su carr 
Bascuñan dice so10 que en algunos años que se ocupó en la guerra arau- 
cana, ocupó el puesto de alférez de una compañia, cabo p gobern 
de ella, y luego BU capitan. A causa de una sposicion, se retiró tem- 
poralmente del yrvicio militar. 

Las tropas de infantería españolas.que en esa época hacian la guerra 
de Chile, estaban divididas en dos cuerpos 

gar inmediato al actual pueblo d 
Sán Felipe de Austria. A éste fué a servir en breve el capitan Basouñan. 

arancanos fueron A principios de 1629 (21, las irrupciones de 
pasaron el Bio-bio por el la 
vecinos a Chillan.. Elcapit 

año tuvo lugar en el 
mis memorables de 

asuno de los combates 
s sufrieron una derro- 





&- 

a4os de-semido 

este cargo, dice la real audiencia de Lim 
terinamente el vireinato del Perú, al rnaest 

8 vastos que era p 
os autores latinos y 
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buen sentido que escaseaban en el ejército ae Chile de1 
que se distinguen de sus camaradas por la modestiti y la 
vez estas solas prendas lo harian recomendable a los his- 

toriadores si no hubiera dejado un libro que estudiado con paciencia pue- 
de contribuir a guiarlos en el embrollado laberinto de las interminables 

Tras de la frintera araucaria. 

o  BARRO^ ARARA. . 





rio en todo jénero de escritos 

\ 







CAPITULO 11. 

En que se trata brevemente de mis primeros &íos y de la suerte que entré a servir al 
Rei nuestro señor. i 

tiempo de mi niñez hasta los diez y seis años ocupé en el ejercicio 
letras, si bien en poco no se puede adquirir mucho. Despues de 

sado las escuelas algun tiempo y llegado a penetrar con el 
o de lo que 1s ciencia filosófica nos muestra; (por ciertos 
saciertos, que suelen servir de escollos que obligan a amainar 

cuando se retiró de la guerra dejando el oficio de maestro de campo 
jeneral que en tiempo \de cuatro gobernadores ejerció, conservándole 
en él mas de diez años por conveniencia del Rei nuestro señor y aumen- 

donde desde edad de se 





d 

D E P I R E D l  P BASCU 

hallan con insaci 
medio de copiosm y abundantes fuentes; así lo s 

Stabant in margine siti= 
Aspides, in medii8 sitiebant dispndes undis. 

Y de claras corrientes, 

Que su anhelo sediento 

El gobernador que en aquellos tiempos gobernaba, era caballero de 
todas prendas, gran soldado, cortes y atento a los méritos y servicios de 
los que servian a S. M., y considerando los calificados de mi padre, le 
habia enviado a ofrecer una bande compañía de infantería para que 
yo fuese a servir al Rei nuestro se con mas comodidad y lucimlento, 
a un9 de los dos tercios, dejándolo a su diLposicion y g 
le hice recordacion diciéndole, que pareceria mas bie 
suyo me diferenciase de otros, acetando la merced y ofrecimiento del 
capitan jeneral y presidente: razones que en sus oidos hicieron tal 
disonancia, que le obligaron a asentarse en la cama (que de ordinario a 
mas no ’ poder la asistia) y decirme con palabras desabridas y ásperas, 
que no sabia ni entendia lo que hablaba; que cómo pretendia entrar 
sirviendo al Rei nuestro señor con oficio de capitan, si no sabia ser 
soldado; que cómo me habia de atrever a ordenar ni mandar a los expe- 
rimentados y antiguos en la guerra sin saber lo que mandaba ; que solo , 

serviria de darles que notar y que reir, porque quien no habia apren- 
dido a obedecer, era imposible que supiese bien mandar. Y consolóme 
algo esta razon, por haberme acordado en aquel instante de unas ele- 

es palabras de Ciceron, que dice que es forzoso que haya sabido 
n tiempo obedecer el que sabe bien mandar, y que es mui digno 

y merecedor del mando el que sabe obedecer. Autoriza estas palabras 
el glorioso padre San Gregorio diciendo: que no se atreva a ser mpe- 
rior prelado quien no ha sabido ser súbdito obediente. 

Y a este propósito diré un pensar agudo del doctisirno Lira, que hizo 
un reparo en las palabras del profeta Efseo cuando por esos aires fué 
arrebatado su querido maestro : padre mio, carroza de Israel (le dice) 
y carrocero della, (;cómo puede ser uno el que es rejido, y el mesmo el 
que gobierna? y responde nuestro citado doctor : el carro que es rejido 
y gobernado se antepone al que le rije, para darnos a entender que 
ninguno supo mas bien mandar, que el que ántes aprehendió a obe- 
decer. 

io cómo fuera de grandísima importancia a nuestra real corona el 
etendientes de estos siglos tuviesen una respuesta como la 

x 

.. 



como ~ n ~ ~ ~ ~ e n  otros padres da 1% repúblicas y ejkreitos a los que Son 
de su devocioia y n sus criados, sin tener mas mdritos y experiencias 
que las que quieren los superiores darles ; al contrario de lo que se 
experimentó en el que atendia mas a las conveniencias públicas que a 
las que le tocaban titn cle cerca, y miraba eon todo desvelo el mayor 
servicio de S. &f. : que lo cs grande el que se les cierre la puerta a los 

licitan honores y dig 
sabido lo que e s  Ber 

odascosas a obedecer a otros 

; y ~ a ~ i ~ n d o ~ a  solicl 

13 con el enemigo, me r n ~ ~ ~ ~ o ~  
de infanteriei, española en d terojo de 

San Felipe de Austria, que era entóneM el blauco donde el eaemigo 
sus tiros ; y por ser parte mas peligrosa y mayor riesgo, 
que se me hizo, y le admití con todo gusto por el amor 

n que deseaba acertar a servir a S. M. y perder la vi 
, si se ofreciese owsion. Y concluiré este capítule c 
altad y el fervor con que en un rein 

remoto, procuramos oponer nuestras vidas 
trae la guerra vinculado, por el poco premio que esp 
nes tan distantes y apartadas dc la presencia 

narca, nuestro Rei y natural sellor, adoride podré 
verdad por la experiencia que tengo adquirida, qu 
aventajados los que (aun con descrédito de sus pers 
y adquirido algunos maravedises, a los q 
lian sabido gastar, en el real servicio y defe 

EjempIares pudiera poner muchos, si el de& verd 
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el parecer que le dieron, sin repugnancia 1 
dado lugar a lo uno ni a lo otro, pues ahorrand 
ganara el enemigo la montaña, ni a los caballos 
los alientos, J agregados en un cuerpo en descubierto campo, le hu- 
bieran dado alcance y castigado sin duda su osadía, y quedara que- 
brantado su atrevido orgullo ; porque, como despues supimos con 

,+ evidencia, no era el número de ellos mas que de ochenta, y los nues- 
tras pasaban de 'mas de ciento, jente valerosa y escoj 
hubiera sucedido al contrario lde lo que la disposici 
pudo ofrecerles : pues arrojándose al paso el cap; 

ular valor y esfuerzo (que las mas veces el atrevimiento sin ~aggz 
ejo solo de precipitarse sirve), adonde al punto que en él entró 
elto, a lanzas lo derribaron del caballo abajo; y dos hijos que 

n su compaiíía, habiendo visto en tsn evidente peligro a su 
padre, por defenderle le siguieron, dejando valerosamente las 
y otros tres o cuatro soldados que hicieron reputacion de queda 
de sil correjidor y cabo habia dado el último fin a sus dias. 

admite pareceres ni solicita consejos aim dg los m 
lo enseñó el supremo rei Cristo, bien nuest 
hubo de ejecutar aquel célebre milagro de los 
Filipo: ;adónde compraremos pan para que co 
dumbre que me sigue? y dice el texto sagrado, 
tarIe, pues es cierto que sin pedir parecer, 
habia de satisfacer aquel copioso concurso. Aquí' hai que advertir 
dos cosas ponderables : la primera, que industrió este divino monarca 
a los de la tierra a pedir consejo aun a los mas ignorantes, que entre 
los apóstoles se tenia por tal a Filipo, como lo advirtió San Cirilo 
Alejandrino sobre lad palabras de San Juan que die 
has asistido conmigo, y qun no me has conocido? y con 
consejo, para enseñar a los príncipes superiores que no deben ser 
presumidos ni soberbios, pareciéndoles que todo se lo saben y todo 
lo alcanzan. La aeguntla es, que deben tentar y probar a sus allega- 
dos, privados y consejeros, para ver lo que responden a bus dudas y 
dificultades, y examinar atentos lo que dicen, como hizo C 
Filipo, quien respondió imposibilitando el poder dar de comer 
Porque hai consejeros en nuestros siglos, que con capa de santos, 
encaminan sus pareceres a solo sus particulares intereses, y los del eo- 
mun los imposibilitan, como lo habernos visto y experimentado vsirias 

. veces ;. y así es bien tentarlos y reconocer las intenciones que tienen: 
Retiráronse con la pérdida de su caudillo los demas soldados, pare- 

ciéndoles ser mas temeridad que valor el querer contrastar con muralla 
tan inexpugnable, y entrsrsc en tan conocido riesgo de 1; vida. 

En este tiempo y,ocasion asistia yo en el tercio de San Felipe de 
-4ustria, ocupado en una coinpaíiía de infaateria española, como queda 
atras manifiesto, adonde tuvimos aquella noche el aviso de lo que el 

% A grandes daños y conocidos rieegos se pone el superior que no 



amos llegado, pocas horas 
a monta& áspera y escabr 











mató a otro que delante de 61 e iese hablar palabra ; 

1 &sczrrso principiado,. 
1 referido paso de las 
ocos se escaparan de 

que en aquel primer 
ron tres o cuatm, 

la caballería haríamos pocos mas 
go pasaba demill, porque en el 
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1 
urado y recio, que nos imposibilitó nuestras armas d 

anera que no se pudo mas que una carga, y esa s i n  ti 
que al instante su infantería y caballería cargó 80 

fuerza y furia, que a los ochenta hombres que nos 
a pié, nos cercó la turba multa,' y habiéndonos desamparado 
caballería, nos cojió en medio, y aunque pocos para tan gran número 
contrario, sin desamparar sus puestos, murieron los mas como buenos y 
alentados soldados peleando valerosamente. Y estando yo haciendo 
frente en la vanguardia del pequeño escuadron que gobernaba, con al- 

me agregaron, oficiales reformados y personas 
erándome en tan evidente peligro, peleando con 
por defender la vida, que es amable, juzgando 

Idas, y que los demas soldados hacian lo mesma 
ndo podido resistir ia enemiga furia, quedaron 

s mis compañeros, y los pocos que conmigo asis- 
tian iban cayendo a mi lado algunos de ellos, y despues de haberme 
dado una lanzada en la muñeca de la mano derecha, quedando imposibi- 
litado de manijar las armas, me descargaron un golpe de macana, que 
así llaman unas porras de madera pesada y fuerte de que usan estos ene- 

tal vez ha acontecido derribar de un golpe en feroz caballo, 
9 que se me asegundaron, me derribaron en tierra dejándome 
, el espaldar depcero bicn encajado en mis costillas y el peto 

atravesado de una lanzada ; que a no estar bien armado y postrado por 
los suelos desatentado, quedara en esta ocasion sin vida entre los demas 
capitanes, oficiales y soldados que murieron. Cuando volví en mí y 
cobré algunos alientos, me hallé cautivo y preso de mis enemigos. Y 
dejo en este estado este capítulo, aunque habia prometido de ántes 
manifestar la causa de no haberse hallado en un cuerpo todos 10s sol- 

en ocasion tan esencial y urjente. 
s culpas y pecados tienen ciegos los sentidos 
dimientos, que aunque nos adviertan lo que 

encia (como en esta ocasion tuvi 
os estuvo previniendo con repetidos avisos 
spuesta cuando salió de su tierra, para sin 
@tar nuestras fronteras), no darnos crédito 
es de nuestra mayor utilidad y provecho. 
e lo que a Olofernes, ieneral valeroso de 

los ejércitos asirios, que despues de haber conquistado para su rei 
muchas n y sujetado a sus fuerzas reinos y ciudades virias sin 
alguna re , tuvo noticia que los Israelitas trataban de defender- 
se y no venir a su obediencia como los demas, a cuya causa entró en 
consejo con los pr 

'\ 

r. 

2 
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A. 
tentos, y como padre de misericordi 
cciones patrocina y socorre a los 

valerse de su favor y am 
de en medio de mis rab 
naturales se puede decir lo que el natural poeta contra un 
morrnurador dijo : 

), tuvo por bien su 
enemigos (de cuyos corazones 

Natus es e scopulis, nutritus lacte ferino, 
Et dicam silices pectus haber 

Tuoríjen y nacimiento 
De peñascos duros fué, 
Leche de fiera se vé 
Que te di6 mantenimiento : 
De pedernales sin cuento 
Dice que es tu pecho extraño, 
Pues que solo en hacer daño 

nte fuego de caridad 

Se lastiman de los males 

Porque es un fiel abogado 
El que en sangre es conocido. 

jeneral Alvaro Nuñez 
fronteras. Y aunque el 
conocido y constante en ron los felioes sucesos 

f 
6 



'adós aciertos que fu 
voluntad con que 

acudiendo con todas vera 

iones ; y al trocado, siente el mal agrado, 
verificándose en ellos la parábola del sabio)$; con este guerrero parece 
que quiso mas humano efetuar sus awasajos, s ndole de pila a uno 
de sus hijos, y llamarle compadre: accion que LWO tan presente y 
de que hizo tanto aprecio y eatimacion, cuanto se echará de ver en lm 
razones de adelante, mostrándose amigo verdadero de aquel en quien 
conoció apacible condicion y naturd afecto, aunque despues enemigo 
feroz de las obras y tratos da otros superiores ministros, que fueron 
los que le obligaron a rebelarse y dejar nuestra comnnicacion y trato ; 
que no sin muchos fundamentos y conocidos agravios dejó nuestra 
amistad antigua por la de los enemigos : causas que me obligan a juzgar 
y decir, que la esclavitud de esta nacion no la tengo por justificada, 
porque ha obligado a poner en ejecucion grandes desafueros y maldades 

. 

I 

-. 

- 
t 

ando mi desastr 
o a sus razones. 

&o, la espada ancha desnuda y en la mano, un morrion y celada en la 

ea calcaribus arcit, 



n 



de nuestra patria ; y aunque te aconsejado rabiosos, 
que le quites luego iá vida, yo e contrario parecer, 
porque con su muerte, dqué puedes adquirir ni granjear, sino es que 
con toda brevedad se sepulte el nombre y opinion que con él puedes 
perpetuar? Esto es cuanto B 10 primero. Lo segundo que os propongo, 
es que aunque este capitan es hijo de Alvaro, de quien nuestras tierras 
han temblado y nosotros le soñamos (solo con saber que vive) (aunque 
cojo, viejo y impedido), y de quien ‘siempre que se ofreció ocasion fui- 

en las manos y peleando, que eso.. . . ..valerosos soldados, que lo mesmo 
ha. - . . .nosotros. Mas a mí co a del tiempo que asistí con él en sus 
fronteras, que despues de pa a, la refriega, a sangre fri3.a ningunos 
cautivos dió la muerte ; ántes sí les hizo siempre buen pqaje, sqlic 
do a muchos el que volviesen gastosos a sus tierras, como h i  algunos 
que gozan de ellas libres y asistentes en sus casas con descanso, entre 
SUS hijas, mujeres y parientes, por su noble pecho y corazon piadoso. Y 
lo propio debes hacer jeneroso con este capitan tu  prisionero, que lo 
que hoi miramos en su suerte podemos en nosotros ver mañana. Y 
volviendo las ancas del caballo, dejó a los circunst,antea mudos y sus- 
pensos, con que cada uno por su camino se fueron dividiendo y apar- 
tando de nosotros, y yo quedé a tamaño beneficio fino correspondiente, 
y tan obligado a sus razones, que sin eneaFecer mi agradecimiento, po- 

# 
c mos desbaratados y muertos muchos de los nuestros ; fué con las armas s 
3 
! 
f u 
-T\ T 

i 
ce e€ beneficio, o el que le 

de mi voluntad a 

. ... . .  . . . , .<. . . . , 
, ~ <._ i 

1- k 2  . .  





comunicado en au 
il su jentileza de ánimo en 

ni afectacion de lisonjas, que ajeno de lo uno y de lo otro Be hallaba 

la guerra de Chile es 
ue es a lo que se encami- 

irnos acercando al rio 



pasen en remover 

tras vidas ; cuando fuimos a querer vadear el otro que nos restaba, no 







as ancas a su c 
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muerto, y destrozado su ejér 

su muerte, que desde el\ punto 
fué en llorar y lamentarse triste, 

San Agustin estas palabras : 
rte de Absalon su hijo, que la 

mian. Y con haber vuelto su eje 
librado a su Rei y señor de un ti 
quiso salir a verlo ni a darle las gracias de su acierto: accion que sin- 
tieron con extremo los soldados, y quedaron los m&s tan lastimadoa, que 
fraguaron entre sí varios pensamientos y manifestaron designios ca 
losos, no habiendo querido entrar en la c iudd  por aquel dia, y 
abiertamente y a las claras mormurwon del rei las aflicci 
do : tanto ha sentido la muerte de su hijo, que parece nos 
fimr y dar a entender que tuviera por mejor y de mw g 
visto volver desbaratados, muertos y vencidos, que victoriosos, triun- 
fantes y contentos. ,&&& es 1 
miento, que tanto se lastima y sien 
Con eata desenvoltura habló la 
tienen que maravillarse los prí 
reinos remotos, de ser en wsiones momu 
sus obrw no SB ajustan ni conforman con la 
eshdos, Y ya quo el miserable soldado, co 
guerra, que ha sermdo ~t S. M. 20 y 30 años con hambres, desnudeces 
y varios infortunios, no ti remio ni mas galardon que 1 
tarse triste y dolerse desg por mnsidertw y ver al otro, 

s en tierra cuando se llevan la enco- 

por hermanos de oidores y deudos de consejeros, y lo mas en esto 
pos, porque tuvieron dineros con que solicitarlos; déjenle 8 

manifestar su sentimiento y mormurar acciones mal encaminada 

otros que apénaa pusieron 
mienda y el mejor oficio ndados de algunos dependientes, r' 

f 
í@# 2.m 

I 

08 lo hicieron con su rei, que pues hacen lo que quieren, 
las leyes, la w o n  y Is justicia, no ser& mucho que les p 

, pues, el valeroso Joab, insigne jenerd del ejército de David, 
dose a su retrete, adonde con lamentos tristes y 16gubres Ilan- 

tos estaba demostrando el pesar y sentimiento que con la muerte de su 
hijo le habia sobrevenido ; hallándole de la suerte referida, como minis- 
tro confidente que con tsda veneracion le amaba y le señvia, le dijo con 
grande atrevimiento y osadh las p as siguientes: ven d, rei 
David; i d m o  has avergonzado y c do 1% jenk  valerosa de tu 
ejército, ouando te ha librado y defe la tirana muerte con que 
tu hijo traidor intentaba deshacerte y acabar con tus hijos y 
Paréceme que nos 
sentimientoa, que hubieras 
cada nuestra dichosa suerte, 
joa que con el tirano ejérc 

ta;a declarar aus quejw y dar alivio y descanso 8 sus pasionell. 

a entender con demostraciones elaras y p 
mayor consuelo y gusto de 
tar libre de las penali 
a. Vuelve sobre 

6 



C 

de la ida en que quedamos ; los peligros 
os esgu-zando el rio. 

re&&& ida con las p e d i d a  

nat, hino miqsis ab 

el< heroico poeta los siguientes cant6 con elocue 
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gunas, pues a1 entrar en ellas nos arrebataron de tal suerte y c m  
ta velocidad, que en mui breve tiempo nos desparecimos los unos de 

los otros, y tan turbado mi ánimo y spíritu, que no supe si estaba en 
el agua, en el cielo o en la tierra : solo cuidé de aferrarme en la silla o 
en el fuste lo mejor que pude, y de encoinendfirme a nuestro Dios y 
Señor con todas veras, y a la Vírjen Santísima del Pópulo, a quien 
desde mis tiernos años he tenido por devota, por mi amparo y abogada ; 
y repitiendo su dulce himno de Ave maris stela, cuando llegaba a aquellas 
amorosas palabras de moizstra t e  e s e  rnatrem, eran con tantos suspiros 
y sollozos y lágrimas que ya no cuidaba de mi vida, sino era solo de 
volver los ojos al cielo y de pedir perdon de mis culpas al Señor de todo 
lo criado. 

E n  medio de estas tribulaciones y congojas, me vi tres o cuatro veces 
fuera de la silla y sin el arriino del caballo, y levantando las manos a1 
cielo y los ojos del alma con afecto, cuando ménos pensaba me volvia a 
hallar sobre él y apoderado del fuste ; porque la €uerza de la corriente 
era tan veloz y precipitada, que no sabré significar ni decir de la 
suerte que me sacó el caballo a la otra banda del rio, cuando a los demas 
que juntamente se echaron con nosotros, se los llevó mas de tres cua- 
dras abajo de adonde salimos el otro soldado mi compañerc, y yo, con 
otro indio que se halló en un alentado caballo. 

Cuando me vi fuera de aquel tan conocido peligro de la vida (que 
aun en la sangrienta batalla no tuve recelo ni temor a la muerte), 
no cesaba de dar infinitas gracias a ro Dios y Señor por haberme 

con bien de un tan rápido elemento, adonde con ser hijos del 
tos naturales, se ahogaron de ellos dos, y los demas salieron por 

una parte sus caballos y ellos por otra. 
Cuando el soldado mi compañero consideró que estaban 

mas de tres cuadras los indios el rio abajo, despues de hab 
de diestro el caballo en que venia, de una grande barranca 

sus orillas, me dijo determinado : señor capitan, esta es buena 
n de librarnos y de excusar experiencias de mayores riesgos, y 

s se nos ha venido a las  manos, no será razon que la perdamos; 
porque estos enemigos no pueden salir tan presto del peligro y riesgo 
en que se hallan, y en el entretanto podemos ganar tierra, de manera 
que por poca ventaja que les llevemos no se han de atrever a seguir- 
nuestras pisadas, por el recelo que tienen de que los nuestros hayan 
venido en sus alcances hasta estas riberas, pues todavía son tierras 
nuestras. El pensamiento no fué mal encaminado, y a los primeros 
lances su resolucion me pareció acertada, y aunque se me vino a la 

ástico nos aconseja y lo que nos cuenta Ausonio, 

e continuamente 

r delante le tenia 
cuando a nosoiros 

traia el rostxo cubie 
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e con nosotros, 

ado porque no8 vid en secreto raz 

- -  
caminando con es 

le divisamos en la ida con 
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aportado a ella; y habiendo echado sus caballos por 
tras ellos. Luego que conocP el de mi amo, sacando 
le fui  a cojer y se le tuve de diestro, y mi compañero con el de SU amo 
hizo lo propio. Cuando el mio me vió con su caballo de diestro, me em- 
pezó a abrazar y decir mui regocijado: capitan, ya YO 

habias vuelto a tu tierra ; seas mui bien parecido, .)que 
el alma al cuerpo; vuelve otra vez a, abrazame, y ten PO 
cierto, que si hasta esta hora tenia voluntad y fervorosa r 
rescatarte y mirar por tu  vida, con esta accion que has 
cautivado de tal suerte, que primero me has de ver m 
permitir padezcas algun daño. Y te doi mi palabra, a lei de quien 
que has de volver a tu tierra, a ver a tu padre y a los tuyos 

to. Gran consuelo recebí con las razones de mi dueño 
decido a sus promesas diciéndole, con halagüeñ; se 

la obIigacion pudo ofrecerme : 
Mui bien muestra tu  valor (le dije) y tu  jeneroso pecho la nobl 

ierra, pues ostentas piedades con clemencia 
des y desdichas, qiie ya no las tengo por tales, cuando me ha cabido por 
suerte el ir debajo de tu dominio y mando. . . ... con mi amo, que en la tropa y cuadr 

iento tenia algunos amigos y parien 
cia, como se estaban convocando y di 

arriba citados y los demas capitan 
omprarme entre todos 
s tierras, y con mi cabeza hacer un gran llamamiento y 
stras fronteras con grande ejército a destruirlas y acábar- 

el siguiente dia lo pusieron en ejecucion con una certmo- 

I 

nia a su usanza, notable y de grande horror y 
pítulo dejando a la consideracion de mis lectores 
y desdichado cautivo aquella noche, por una pa 
agua y viento combatido, y por otra atribulado 
que ansiosamente le solicitaban sus enemigos. 

CAPITULO X. 

se refiere de la suerte que fueron p 
s y todos los demas sus secuaces, po 

do a un pobre soldado mozo, de los que 
quitarle la vida en el parlamento que iban a hacer, para niayor empeño y obligar B 

mi amo a no negar lo que pedian. 

Despuee de haber amanecid 

. . . .. . . . .. . *. . . , ... . . . .dete 

* 
(1) Aquí faIta una hoja, segun se infiere 
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* do en órden segun el uso y costumbres de sus tierras ; 7 esta era 

ancha que la cabecera, adonde asistian los caciques principales y 
capitanes de valor. E n  medio pusieron al soldado que trajieron liado 
para el sacrificio, y uno de lob capitanejos cojió una lanza en la mano, 
en cuyo extremo estaban tres cuchillos, a modo de tridente, bien liados ; 
y otro tenia un t o p e ,  que es una insignia de piedra a modo de una 
hacha astrillera, que usan los regnes, y está en poder siempre del ma5 
principal cacique, a quien llaman foque, que es mas que cacique en 
su parcididad, que, como queda dicho, es lo que llaman regue. Y esta 
iasignia a modo de hacha tiirve en los parlamentos de matar españoles, 
teniéndola, como he significado, el que de derecho le toca; y es el pri- 
mero que toma la mano en hablar y proponer lo que le parece conve- 
niente. Y si este tal gobernador o toque es mui viejo, o poco r 
suele sostituir sus veces y dar la mano a quien le parece entendido, 
capaz y discreto ; que adonde quiera tiene su lugar el buen discurso, 
y entre estos bárbaros se apropia el orador insigne el nombre de e 
tador suave, cuyo título dieron a los predicadores las antiguas letras, 
como lo notó San Herónimo sobre el lugar del profeta Isaias, que en 
algo se asemejan estos naturales a los pasados siglos. Cojió en la mano 
el toque o, en su lugar, una poxra de mad 
sembrada de muchos clavos de herrar, el 
mas estimado cacique por soldado de buena sicion y traza en la 

y en el lenguaje veloz y discreto. Y haciendo la salva a todos los 
eros, habiéndose puesto en o de la a o calle 

referida, se acercó adonde [a] aque asentado 
en el suelo, y desatándole las manos, le mandaron cojer un palillo, y 
que] dé1 fuese quebrando tantos cuantos capitanes valientes y de nombre 
e hallaban en nuestro ejército. Y como el desdichado m 

a guerra, no tenia noticinde los que en aquel tiempo 
n y nombre entre los enemigos, y le mandaron los fuese 

Dijo que no conocia a los va!ientes ; a que replicó Putapichun dicien- 
dole :-¿Pues no conoceis a Alvaro Maltincampo (que así llamaban a 
mipadre)?-Sí conozco y tengo muchas noticias de él, respondió el 
desdichado.-Pues cortad un palito, y tenedlo en una mano : 
no conoceis? el toque le volvió 
dor).-Mui bien le conozco, dij 
campo y sarjento mayor tambie 
id cortando palitos. -De esta suerte fué nombrando hasta d 
de los mas nombrados y conOcidoS, y le mandó cortar ot 
litos ; los cuales le hizo tener en una mano, y le,dijo : te 
moria a todos los que habernos 
rrar esos valientes ; que habién 
hacer, lo puso luego en ejecucion. 

Acabada esta ceremonia, fue 
os que estaban liad 
los utammapo 
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toda la tierra que habitan desde la costa 
parte en tres caminos que llaman rupus 
costa, la otra la parte de la cordillera y 
cada una de estas parcialidades tiene su distrito conocido y su jurisdic- 
cion señalada. Sacaron los cuchillos por su órden, y con el mesmo los 
fueron entregando al que tenia el toque, que le puso en la mano izquier- 
da y recibió los cuchillos con la derecha. Con esto se fueron a sus lu- 
gares y asientos, y quedó solo Putapichun, que fué el que recibió los 
cuchillos y el que estaba con el toque en medio de la calle en pié, y dió 
principio a su parlamento con grande arrogancia y enerjía:: lo que acos- 
tumbraban hablando con cada uno de los circunstantes, dando principio 
por los mas antiguos y por los que tienen adquirida por sí mayor esti- 
macion y aplauso, diciendo en alta voz : ino es verdad esto, fulano? a 
que responde el nombrado el veillicha que se usa entre ellos, que es 
como decir: es verdad, o es así, o si alguno mas retó- 
rico o presumido quiere con otras ra respuesta y apoyar 

a suerte fué hablando con 

- 

cir a Maulican mi amo 
sigue : 

Esta junta de guerra y extraordinario parlamento que hab 
puesto en este despoblado camino los caciques Antegueno, 
chun y Nailican (y los demas que fué nombrando), no se ha encaminado 
a otra cosa que a venir mancomunados a comprarte este capitan que 
llevas. Y porque no imajines que lo queremos 
de tu trabajo, y no puedas excusarte ni hace 
a nuestra justa peticion, te ofrece el cacique 
buenos, una oveja de la tierra y un collar d 

omn nosotros los diam 
y un caballo bueno 
é de los españoles, y 
mos ; Namoncura, dos collares y dos ovejas de 

son de mucha estimacion entre ellos porque se asemejan 
e cargar la chicha a las borracheras y parla- 
n español o cautivo a quien quitar la vida en 

atan una de estas ovejas). Putapichun, el que hacia 
yo te ofrezco una hija p mi voluntad con ella, y 

nstantes ofrecen cien ovejas de Castilla : con 
en comprar entre nosotros mas de diez espa - 
remaniente. Nuestro intento no es otro, que 

engrandecer nuestros nombres, y afijar los toques y insignias antiguas 
españoles, y solicitar atria con la sanwe de opina 

os de nuestras tierras. Hoi parece que nuestro 
demonio, o a su dios) nos es favorable y pr 

h 

ues la buena fortuna nos ha 
; en lascuales han 

, quemado mas de 3 
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número de mas de 300 almas, y traido mas de 2,000 caballos. Y Pata se- 
guir nuestra feliz suerte y dicha conocida, es necesario hacer un gfan 
llamamiento con la cabeza de ese capitan que te pedimos, que es hijo 
de Alvaro, cuyo nombre está derramado y edparcido por toda Ia redon- 
dez de nuestra tierra ; y su dicha y fortuna ha sido conocidamente en 
gran daño y perjuicio nuestro. Este es el que habernos menester para 
alentar y mover a los mas retirados, y para que no se excusen de acu- 

dir a nuestros llamamientos ; y porque este cojau o junta de guerra 
que habernos hecho, sea con la solemnidad acostumbrada, tenemos este 
h i n c a  (que quiere decir soldado o español) para sacrificarle a nues- 
tro Pillan por los buenos aciertos que nos ha dado. I' tú has de ser el 
dueño de esta miIitar accion, como valeroso capitan y caudillo. 

Acabadas de decir estas razones, los tres cuchillos que tenia en la 
mano, los clavó en triángulo a la redonda del hoyo que habia hecho 
aquel desdichado soldado, que asentado junto a él estaba, con 10s pali- 
llos en la mano que le habian hecho cortar ántes ; allegóse luego al 
sitio y lugar adonde mi amo asistia en medio de dos amigos suyos, de 
aquellos que llegaron juntamente con nosotros, y lo sacó al lugar adon- 
de 61 estaba razonardo; y al salir del silyo y de adonde los demas 
asistian, me dejó encargado a los dos sus amigos y compañeros, y de- 
jándome en medio de ellos, salió al palenque y ocupó el puesto de BU- 
tapichun, mas por la obligacion y empeño en que le pusie 
la voluntad que tenia de ejecutar cosa que no deseaba. Salieron otros 
dos ministros de ceremonias, que es imposible poderlas significar, ni de- 
cir de la suerte que ellos !as hacen. El maestro de ellas era Butapichun, 
con el toque en la mano, que habiendo puesto a los sacrificadores en 
medio, le entregó a mi amo una porra de madera pesada sembrada toda 
de clavos de herrar, las cabezas para fuera, y el cuchillo 
puesto hincado en medio de los dos, que representaba la par 
Maulican mi amo y de los suyos ; y los otros dos cuchillos, mandó a 
los acólitos o ministros, los cojiesen en las manos cada uno el que le 
toctlba, siendo el uno de la parcialidad de la cordillera y el otro de la 
costa. Con ellos y sus lanzas arboladas se pusieron a los lados del sacri- 
ficante, el cual se fué acercando al lugar adonde aquel pobre mancebo 
estaba o io tenian asentado, despidiendo de sus ojos mas lágrimas que 
las que en los mios sin poder detenerse se manifestaban, y como dijo 
Ovidio, con la boca bebia sus corrientes lastimosas y con los oidós sus 
palabras : 

. 

Et lacrimas cernens in singula verba cadentes, 
Ore meo lacrimas, auribus illa bibi. 

Cuando sus lágrimas vi 
De sus dos luces pendientes, 
Entre suspiros ardientes 
Con la boca las bebí : 



. 
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tenia que decir en razon de mi compra o venta, pues reconocia 10 que 
importaba mi cabeza para la quietud y sosiego de sus tierras ; a que 
respondió el astuto guerrero, que todos en sus sitios se asentasen para 
hacer su razonamiento y dar a su proposicion repuesta conveniente. 

' Hiciéronlo así los circunstantes, y despues de sosegados y atentos, se 
quedó solo en pié en medio del concurso, con la porra que sirvió de to- 
que en la mano y el cuchillo (que por razon de su parcialidad le tocaba); 
y razonó de esta suerte, que referiré en el capítulo siguiente. 

C A P I T U L O  XI. 

En que responde mi amo con astucia, por librarme. 

Ya sabeis, amigos y compañeros (dijo), que há muchos años que os 
acompaño y sigo, sin haber faltado a ningun llamamiento y juntas de 
guerra que habeis hecho, con todos los soldados de mi regue o parcia- 
lidad, y en algunas ocasiones he salido mal herido y maltratado, sin ha- 
ber tenido dicha de llevar a mi tierra o a ojos de mi padre (que es toque 
principal de Repocura) una pequeña alhaja de españoles ; y al cabo de 
tantas entradas y salidas en que me he hallado con vosotros, ha queri- 
do mi fortuna o mi suerte que me haya tocado llevar a este capitan que 
me pedis. Vuestra demanda es mili justa y vuestra intencion mui con- 
forme al bien y reparo de nuestra amada patria, y claro está que' yo 
no he de faltar a lo que es encaminado a su mayor provecho y conve- 
niencia. Y si el quitarle la vida lo es, siempre lo tendré dispuesto para 
la ejecucion en mi garcialidad, o adonde vosotros tuviéredes gusto. Mas 
no será razon que estando tan cerca -de mi padre y de los demas caci- 
ques de mi tierra y comarcanos, me vaya sin él. Dejad que le lleve a 
vista de los de mi casa, de los demas toques y caciques principales, para 
que reconozcan y vean que soi persona de todo valor y esfuerzo, acre- 
ditando con él en esta ocasion lo que en otras escaseó 1s fortuna ; que 
dentro de breves dias de mi llegada os lo remitiré o llevaré en persona 
para que donde tuviéreis gusto, dispongais el parlamento para la ejecu- 
cion de vuestros intentos y los mios. 

A estas razones que acabó de pronunciar el astuto y magnánimo jen- 
til, selevantó Antegueno, cacique de los mas principales de la junta, 
y dijo con arrogancia y enerjía el i d a ,  que quiere decir: tiene 
mucha razon, y no fuera justo ni bie ido que se fuese a su tierra y 
parcialidad sin el despojo adquirido por sus puños, y con la continua- 
cion de sus entradas y salidas, que sus padres ni los demas caciques de 
su distrito lo tuvieran a bien ; ántes pudiera ser, fuese lo contrario cau- 
sa de disgustarse los togues, de manera que en las demas ocasiones que 
se nos ofrezcan, falten a nuestros llamamientos y no quieran acompa- 
ñarnos como lo han hecho hasta aquí. Ha dicho mui bien Maulican, y 
todos debemos apoyar su causa. A cuyas razones se levantaron los de- 
mas y llevaron adelante las propuestas de Antigueno y aplazaron a mi 
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amo para dentro de quince dias, que 
que faltase alguna, para que en su retorno me 
adonde se habia de hacer el cojau o parlamento 
junta de contornos ; con que se desp 
contentos, despues de haber dejado la 
cebo clavada& una estaca gruesa g levantada, y el cuerpo en aquel 
suelo o c a m p  raso ofrecido a las bestias por sustento. Y nosotros nos 
quedamos en nuestro alojamiento, entretenidos en el reparo de nuestras 
pequeñas choAas ; de adonde mlimos en demanda de J g a n a  leña seca 
para repararnos aquella noche de los hielos y frios que nos prometia 
el tiempo. Y aunque eran eon extremo sus efectos, yo me hallaba su- 
dando con el fuego de las congojas y aflicciones que me oprimían el 
alma, dehaber visto aquel triste spectáculo y lastimoso fin de mi com- 

pues apreció tanto stle tormentos, que a 
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Porque al valor y al esfuerzo 
Que le asiste lo agrsdable, 
No há menester mas crisol 
Para mostrar sus quqates. 
Cautivo y preso me tienes 
Por tu  esfuerzo, no es dudable ; 
Mas con tu piadoso celo 
Mas veces me aprisionaste. 
Mas podré decir, que he sido 
Feliz cautivo en hallarme 
Sujeto a tus nobles prendas, 
Que son de tu  ser esmalte. 
Vivas, señor, muchos años 
A pesar de los cobardes 
Que con énimulos se oponen 
A tus acciones loables. 

! 

‘ 

1 3  
/ - r  
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dela escIavitud injusta que'padecen algunos (dejo por ahora y para sn 
tiempo la que está permitida y declarada)! Vamos a los que han cauti- 
vado, asegurándolos debajo de convenio y tratos de'paces, no es una 
sino es muchas veces; 7 en algunas ocasiones ha acontecido entrar 
ocultamente en las reduciones antiguas y pacíficos indios y cristianos, 
y hurtarles los hijos y las hijas, y enviarlos fuera del reino vendidos por 
esclavos. Este es el trato y agasajo que hallan entre nosotros, y la com- 
pasion y lástima que experimentan en nuestros naturales. $0 son 
causas suficientes para que Chile tenga dilatada guerra (que es el 
blanco a que se han encaminado estos discursos), y para que resplan- 
dezca mas en este bárbaro el piadoso celo y natural magnánimo que le 
acompaña? Claro está; ¿quién lo duda, ni quién podrá negar que ei 
imposible que se conserve Chile de esta suerte? 

Retirámonos a nuestro alojamiento con nuestras carguillas de leña, 2 

tiempo que se acercaba la noche y el frio se aumentaba con el aire 5 
viento presuroso, y a la puerta de la choza hicimos una buena candelada 
para el abrigo nuestro y para asar algunos pedazos de carne de caballo, 
que no habia otra cosa de que valernos, y como en otra ocasion tengo 
significado, que no podia de ninguna suerte arrostrarla ni aun llegarla 
a los labios ; por cuya causa me acomodaba con los hígados bien lavados, 
que puestos en las brasas, se ponen tiesos y gustosos ; cop que al amor 
del fuego en buena conversacion, comimos lo que cada uno pudo de 
aquel jénero. Y despues nos echamos a dormir con algun gusto y con- 
suelo por el que me habia dadom con las promesas que me habisi, 
hecho, y por el amor y agasajo e mostraba ; y con esta conside- 
ration quedé aquella noche con algun descanso, hallando algun des- 
quite al tormenho que habik padecido-1% pasada y el antecedente dia. 

,¿I' 
6' 

C A P I T U L O  XII. 

En que se prosigue nuestro viaje, y de como nuestros compañeros, que Io fuimos desde 
Biobio, por estar cerca de sus casas convidaron a mi amo 8 que fuese por 

e Despues que Dios, nuestro Señor, se sirvió de echar su luz, aunque 
turbada y con algunas amenazas de volver a continuar el tiempo sus 
rigores, por haber sido el antecedente din razonable, mas apacible se 
nos mostraba el rio, si bien peligroso por ser rápido y de crecidas pie- 
dras. Con todo eso, se determinaron a esguazarle por las muestras que 
daba el cielo a contin sus hhnedos rocios, porque fueron mas con- 
tínuos que los rayos sol en consolarnos: dejamos que pasase por 
delante aquella turba multa de fariseos, y quedamos atras mi amo y 
go, y el soldado mi compañero, SU amo y otro hermano suyo, gran gue- 
rrero y mui amigo de esp 
y me consolaba de ordi 
tres compañeros de 
dé. h cordillera. Pa 

, tres o cuatro dias a ellas. 
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a los demas abrir camino y esguazgdole sin riesgo 
el dia nos pupimos mui cerca del rio de Cacten, q 
arriba al que pasa por la Imperial, habierido descab 

demas esteros que componen otros rios por'-abajo, como 
ralaba y otros, que en el rigor del invierno son mas trat 
cerca de sus nacimientos. Alojamos aquella noche a la orilla de un 
estero que estaba cerca de unos ranchos (segun nuestros compañeros lo 
aseguraron), que del sitio en que nos habíamos alojado no se divisaban. 
Y sin duda debió de ser así, porque en aquellns contornos encontra- 
mos algunas tropillas de vacas mui domésticas y mansas, con algunas 
crias, que las fueron llevando fácilmente a un guape, que así llaman 
cualquiera rinconada o encon (sic) que hace la montaíía o algun estero, 
y allí las encerraron, y cojieron dos terneras, que llevamos a nuestro 
alojamiento ; que con gran gusto cenamos aquella noche de ellas, y en 
un copioso fuego nos secamos, porque volvieron las preñadas nubes a 
descargar sobre nosotros sus pen . e la continiiacion de 
ellas en nuestro dilatado viaje o sentirlas ni extrañar 
de sus nieves los rigores; y h nuestras pequeñas 
chozas, dimos al descanso nuestros fatigados cuerpos. 

Apenas se ausentaron las tinieblas, cuando recojimos los caba 
y con el &a el agua con mas fuerza se descolgaba. Y porque el r 
la Imperial no 110s impidiese el paso aumentándose con las lluvias sus 
corrientes, le apresuramos con dar rienda a los brutos animales, que en 
breves horas nos pusieron en sus pedregosas orillas, adonde rogaron a 
mi amo que pasase con ellos a sus casas escansar y holgarse tres o 
cuatro dias, pues tan cerca se hallaba us humos; y acetando el 
partido que le hacian porque de allí a su a habia otros dos dias de 
camino y los caballos se hallaban fatigados, sin dilacion alguna nos pu- 
simos a esguazarle, aunque por partes a volapié salimos, y cojiendo un 
galope apresurado, dentro de breve tiempo nos pusimos 
de Colpoche, mi amigo (que así se llamaba el hermano d 
amo de mi compañero e! soldado), cuyo alojamiento y casa estaba vecina 
de la otra con otras seis o eiete de parientes y amigos de estos que 
quedan nombrados ; y en contorno de un cuarto de legua poco mas O 

habia otros muchos comarcanos, que con la llegada de los solda- 
erreros y la noticia que tuvieron de la mia con el nombre de hijo 
aro, se juntaron aquella noche mas de cien indios a visitar a los 

recien venidos, que todos traian sus cornadillos de muchos jéneros de 
chiclias, terneros, carneros, aves y perdices ; y en el rancho de Colpo- 
che, que era el mayor y mas desocupado para el efecto de holgarse y 





e pretendia dar descanso al 
sa, mostrando tanta vol 

ai aquella frontera tu  padre Alvaro, 
si nos haoian algunos daños, moles 
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ñeros.) Los capitanes y tenientes que nos asistian, habiendo de defen- 
dernos y ayudarnos, eran los primeros que nos vendian y maltrataban. 
Tocóme por suerte o el turno de salir a rejistrar los pasos con otros 
compañeros que tambien estaban como yo disgustados ; y al uno de ellos 
le habia forzado la mujer un teniente de los nuestros, y estaba este 
compañero hecho una ponzolia y justamente lastimado : pues estando a 
nuestras solas tratando de lo que usaban con nosotros los españoles, 
hallé a mis compañeros (que eran seis) resueltos a venirse al enemigo ; 
y por apaciguarlos les dije, que tenian sobrada razon, que yo estaba de 
la propia suerte vestido, pero que aguardásemos algunos dias a ver si 
venia Alvaro tu padre, que sin duda pondrin remedio en semejantes 
excesos y templaria nuestros disgustos. Parecióles bien a los coinpañe- 
ros, y con esto, al cabo de dos dias nos fuimos a nuestro fuerte y casas ; 
y lo que hallé de refresco fué a mi mujer aflijida, triste y llorosa, y 
preguntándole la causa, me respondió, que el teniente que los asistia y 
gobemamba (que era el mismo que habia forzado la mujer del otro que 
queda referido), la envió a llamar con su criada, y juzgando seria para 
otra cosa, fué con ella, y entrando en su casa, la entregó a un soldado 
amigo suyo, y la rogó i u e  le hablase y que hiciera su g k o ,  que lo es- 
timaria, demas de que la paga seria rnui a su eatisfacion en lo que 
quisiese ; y habiéndose excusado a sus ruegos y intercesiones, la en- 
cerró con él en su aposento o rincon de su rancho, adonde la anduvo for- 
zando hasta que por sus voces y gritos que dió (porque al ruido se jun- 
taron muchas personas), se vió obligado a dejarla. Ai punto que oí estas 
razones a mi mujer, acabado de llegar con mis compañeros, a quienes 
por entónces habia desvelado de sus intentos, los fui a buscar, a cada 
nno de por sí, y les referí lo que queda dicho, y que ya no teníamos 
que aguardar mas, pues con tanta disolucion y desvergüenza nos quita- 
ban las mujeres para hacer de ellas 10 que se les antojaba ; y que al ins- 
tante se dispusiesen, porque aquella noche, con sus hijos y mujeres los 
que las tuviesen, se habian de ir al enemigo, y que al cuarto del aIba 
se aguardasenlos unos a los otros en tal paraje de la empalizada o mu- 
ralla de madera que tenia el fuerte, para que todosjuntos saliesen a un 
tiempo convoyados. Teriian estos de la liga otros amigos disgustados, 
que en otras ocasiones habian manifestado sus disinios, que tocándoles 
s leva, nos aunamos unos catorce o quince, con sus mujeres los mas, y 
al cuarto del alba abrimos un pvrtillo en la muralla y salinios con nues- 
tras armas en las manos, llevando por delante nuestra chusma y familia, 
y nos pasamos el rio de Biobio, que estabarnos inui cerca de su orilla, y 
cuando amaneció, nos hallamos mas de cuatro leguas de nuestro fuerfe. 
Esta fué la causa, capitan y amigo, de mi traiisformacion y mudanza 
de amigo vuestro a enemigo declarado. Mirad, por vuestra vida, ahora 
si tuve razon o no. 

da esta conversacion tuvimos con mui buena comodidad, porque 
discurso de ella nos4 trajeron de refresco unos pollos 

08 con mucha pepitoria de zapallo, ají y otros comp 

--- 

, 

' 1  
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e sabrosas papas y un cántaro de 
iales que se beben, y n 
a cenar aquel bocado d 

atento estuve a todo lo que me refirió mi camarada y amigo, a 
n respondi, que no tenia qué decirle cuando su accion habia sido mui 
ficada, porque tales excesos y maldades como las que me habia sig- 

nificado y referido, eran insufribles e intolerables, y que solo habérse- 
las oiclo me tenian suspenso y admirado. 

Llegó en esta ocasion Maulican mi amo, que con his demas danz 
tes habia estado bailando, y de haber bebido de varios licores y chi 
fuertes traia la cabeza algo pesada, a quien brindé con la frutilla que 
me habia quedado en el cántaro ; y mi camarada y amigo se levantó di- 
ciendo : vamos a bailar, capitan, un rato, y 1 o te vendrás a dormir. Y 
respondió mi amo con notable amor y cari vxmos, hijito; y cojién- - 
dome del brazo medio cayéndose me leva yo les obedecí por dar- 
les gusto (aunque a costa del sueño que me venia rindiendo) ; 

me brindaron con una chicha de manzan 
fuerce y desabrida, que pasé luego el jarro a otro compaíieio, y 
de breve rato, habiendo dejado a mi amo ocupado y entretenido en 
dio del concurso joyial y alegre, le dije a mi amigo, que no podi 

en los piés, que me diese licencia para irme a descansar ; quien 
ande voluntad y agrado me dijo : vamos, capitan, que quiero 
arte, y a mi hijo para que te acompañe: que era un muchacho 

ó conmigo a la cama que 
aquí con el capitan 

starle ; y el propio indio 

e a trece años, a quien llam 
mos dispuesto, y le dijo: 
sle porque ninguno llegue ’ .y 

o con la frezada y se fu6 a su baile. Queda 
yo, que era mui jovial y agradable; a quien 

ba, y me respondió que Neculante ; y él me 
cosas, it que Ie respondí brevemente, y le dije que descansásemos porque 
me hallaba con la cabeza cargada, y él me pidió licencia para volver a 
entretenerse al baile, diciendo que luego volveria, porquv aun no le 
habia venido a molestar e1 sueíio. Con que me dejó solo, y aunque 
medio dormido, no podia quitar de la m las razones que en buena 

rsacion me dijo aquel bárbaro disc e en el capítulo siguiente 
ditarémos para dar algun pasto a nuestro libro. 

j*, 

CAPITULO XIII. 

En que se meditan las razones del bárbaro, 
hacen en Chile, pert 

causaron las raz 



y como mi experiencia era limitada por ser mu 
sin conocimiento de lo que en las reduciones de estos indios se acostum- 
braba, suspenso y admirado estuve la mayor parte de la noche conside- 
rando los agravios que aqueIlos naturales padecían, y los desafueros y 
maldades que con ellos continuaban los mesmos que habian de ser sus 
defensores, y en quienes habian de tener el refujio, el abrigo y el am- 
paro ; que no puede haber mayor tormento ni fortuna mas desesperada, 
que hallar la congoja, el dolor y el desabrimiento en quien se esperaba 
el alivio, la quietud y el descanso. Doctamente lo notó un autor grave' 
con estas palabras : las heridas y ignominias recebidas de cualquier ex- 
traño, no son tan penosas ni causan tanto dolor ni sentimiento, como las 
que dan los amigos, deudos y parientes y hermanos ; y p 
la razon, diciendo, ,que de cualquiera que se espera el fav 
se recibe el agravio y la molestia, que esto es lo mas sen 

en el Rei Profeta, dando a entender que los malos tra 
ecebidas de los enemigos, son sufribles y llevaderas, Y 

tra las de los amigos y los deudos. 
-Sobre lo dicho pod 

6ndose en ellas, con 

Jura silent, mutaeqne tacent sine vindice leges. 

Los derechos se tuercen, y oprimidos 

*Porque ennocturnas confusiones se hallan, 
%stando la justicia 

En manos del poder y la malicia. , 





usticia, ni a los ministros que con buena intencioii y c 
sus acciones a la ejecuciou y cumplimiento de ella s .  

ajustadas leyes , ántes se ha reconocido en algunas ocasiones, que en 
un instante son atropellados y deshechos los buenos ministros, y dero- 
gado lo que por ellos justificadamente es difiniclo y sentenciado. P no 
hzi muchos años que se experimentó esta verdad con un juez que, estan- 

escalamientos de casas, por ciertas dependencias le quitó el gobernador 
(que en aquellos tiempos gobernaba) la causa y envió a su auditor 
jeneral a que conociese de ella, quien co o conato y nhinco quiso 
librarle de la culpa y delito que le tenia do, porque no fué des- 
pachado a otro intento mas que a atropellas la justicia; y hallando la 
inforinacion justificada y mui conforme a las ley del derecho, y porque 
las partes clamaban, no pudo excusar el sente rle afrentosamente a 
barrer las guardias con un grillo puesto como te, y esta sentencia 
se publicó a voz de pregonero por las calles con cajas y trompetas: y 
dentro de pocos años vimos a este tal ladron hecho capitan de infantería 

, 

I 
do para ejecutar la pena que merece un ladion reiterado en robos y 1 

I 

L1 ~ española en un  ejército de este reino. GHai mas que decir, ni que pon- 
derar el poco lugar que tiene la justicia en Chile? Pues ;cómo ha de 
haber Daz en él, siendo conocido parto de esta excelente virtud? Pues 
¿qué ánimo ni esfuerzo podrán tener los jueces 
la justicia7 si reconocen en el juez o el príncipe q 
todo, que apoya semejantes 
hacer lo bien obr 

ar del primer infor- 
me que les hacen, sin aten s intenciones a sus 
lados que por SUS pasiones o intereses los prevarican fácilmente y los 
perturban; por lo cual deben los eriores no partir ni determinarse 
con el primer informe, ni dar prestos oidos a los que delatan, que estos 
son demonios, como lo dijo San J u . O  (s ic) ,  y los acusados son hombres, y 
la diferencia que hai de unos a otros, ha de haber del oir al creer para 
juzgar. 

buen ejemplo y doctrina nos da el divino Maestro, prin 
a los superiores que juzgan con el primer informe o 

les hacen, y en ajustando a su intento lo que escuchan, 
les desquicie de aquello que primero oyeron. 





colores, y el regocijo interior a las palabras. Consoléme de haberlo 
visto gustoso en medio de sus trabajos ; y solicitando saber de mi amo, 
me respondió que estaba durmiendo la borrachera, por haberse llevsdo 
toda la noche canbando y bailando. Salió en esta ocasim mi amigo el 
indio como si no hubiese bebido ni desvelAdose, tan entero en su juicio 

. Sacaron con esto u 

sol comunicaba m 

2 
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osos de comunicar fami 
ces eran pocos mas o 
n a mirarme COR amor; p,orque-con €acilidad se conforman 

y avienen los que son de un porte y de una edad. Llegó el hijo de mi 
, que era el que la noche pasada se habia quedado a hacerme 
ñia en Ia cama, diciéndome : capitan, yo no pude volver a aconipa- 

ñarte por haber estado cantando y bailando toda la noche. Respondíle 
con mucho agrado y cariíio, que habia deseado con extremo tenerle 
cerca y a mi lado para contarle y referirle un portentoso sueño que 
me habia recordado despavorido y con gran congoja, y que desde entón- 
ces n o  habia podido volver a cerrar los ojos. Alleg&ronse los demas 
chicuelos con deseos de oir mi sueño, y el hijo de mi camarada JT amigo' 
me cidió se le contase. A este tiempo se habian dl 
muchachos y chinitas, que como me mostrsba con e 
jovial en el semblante, gustaban de mi comunicacion y 
mi sueño como queda dicho, y despues les 
ficciones, como fué decirles que habia visto v un toro bravo y feferoz 
echando fuego y centellas por la boca, y encima de 4 uno como h inca ,  

B 
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vites no han de ser escasos ni defectuo m 
que faltar a lo ostentoso y espléndido que requieren. 

CAPITULO XV. 

En que sa prosigue el ejercicio de aquel di& ; y e1 entretenimiento que tnvhog en 
paseo da k tarde y con la vi& de una hermosisims sala de piedra cubierta 
frondosos Sirboles. 

Pedí licencia, despues de haber dado fin a nuestros ctintaros de chi- 
cha, para alargarme un rato por aquellas campañas y valles, que a la 
vista se mostraban alegres y apacibles con los rayos del sol que los 
hermoseaba,; y hsbi6ndomela concedido mi amo de buena gana, me 

aratos s e m e  

no cone1 concier 

enronquecidos, que parece salian del infierno sus perversas voces. 
Agregáronse a ROSOtrOS algunos mas muchachos de buen gusto y hu- 
mor alegre, que estaban ejercitándose en el juego de la pelota a su 

reteniviento y deleitable a 
en unos con otros con 
s y otra de los otros, y 
ue son unas mantichuelas cueros, solo con un 

las delanteras, tirhndose las pelotas al cuerpo, enseñindose 
ellas, porque al que tocan con ella tantas veces como tiene 
que son como tantos o rayas, pierde 

unos tan diestros en huir el cuerpo al golpe que les 
la vez que topan con ella, estando los unos de 

o pasos ; pero es verdad que no 1 
e la mano pala, suspendiendo la pelota en 

daban con sus chuciIlos o lancil 
as, que los unos y los otros no 

I 

4 

i 



de una saeta despedida de otro arco, 
s Reyes. Ultimamente parece que en 

licencia el discreto letoi. reve paréntesis, ema 

servir al Rei m e 8  



Fuéronme IIev 
apacibles y chacras an 
ban algunas papas de 
adelante se descubrian dos vist 
les frondosos, tan ver 
anchas hojas, que ob 
guiadores que no3 ace ncia de adonde nos 
hallábamos era corta ; a cuya peticion y ruego me respondieron placen- 
teros, que me alegraria con extremo de ver aquella casa, vistosa y agrada- 
ble, adonde de verano se iban todo3 los mas sus vecinos y compañeros a 
dormir entre dia, despues de haberse refrescado en aquel copioso estero 

opas de unos árbo- 
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LIRAS. i- 

Entre ‘marmóreos riscos, 
Cuyas guirnaldas verdes Phebo dora - -  

De famosos lentiscos, 

Una fuente risueña 
Principio cuyo humildemente adora 

Que For regar sus plantas se despeña, 

Formó naturaleza 
De brutescos peñascos aposento, 

Con tanta sutileza 
Que suspension causara al mas atento, 

Por ver que sus honduras 
Labran techumbres para sus altrpras. 

I 

Pabellones copados 
A aquesta cumbre sirven de edificio, 

Con arte orijinados 
De dos firmes columnas, que el bullicio 

De aquel cristal corriente 
Los sublimó por cima de su frente. 

Al son de sus corrientes, 

Fenicio, viendo ausentes 
Los bienes que en un tiempo haber s o h  ; 

Que siempre el desdichado 
Jamas conoce el bien si no ha pasado. 

Imitadoras lágrimas envía 

1 

‘ I  

Divertido y suspenso en mis memorias tristes me hallaron los mu- 
chachos en compañía del soldado, quese quedó a asistirme en el entre- 
tanto que fueron a bañarse y a sacar de los antiguos camellones algunas 

s y legumbres, de que los mas vinieron bien cargados, y con deseos 
de volver al rancho; que nos dijeron que ya era tiempo de irnos reti- 
rando poco a poco, porque llevaban buenas ganas de beberse cada uno 
un cántaro de chicha. Con esto nos volvimos entreteniendo y haciendo 

es memorias de aquel tan apacible sitio como ameno valle : llega- 
la posada al tiempo que el sol nos iba ya ocultando sus lucientes 
y el aire delicado y fresco nos obligaba a buscar el abrigo y soli- 

o. Hallé a Maulican mi amo retirado a un rincon de la 
ado del concurso, desechando la embriaguez con el peeado 

itando la inquietud de la pasada noche, y todos los mas 
cipales de la mesma suerte reposando, y mi camarada 

Colpuche, como dueño y señor de aquel festejo, asentado al fogon con 
otros sus compañeros y amigos, con tal templanza y sosiego que me 
admiré de ver la que tenia, pues en todo el discurso del banquete no 

que en su casa no 

* 

J 

I 





'orque no hai quien se acuerde 
e tí en la muerte eterna, 

rabajmdo en mi llanto 

ampara 
Y 

daré lágrimas tiernas. 
Las luces perturbadas 
on el furor se muestran, 

admiti6 mis promes 

do 



a irnitacion de los otros, 



tan desapiadada ira y rabiosa cólera, que no se contentaron con echar 
violentamente a Christo,F Señor nuestro, de su ciudad y contorno, sino 
es que con todo esfuerzo y conato procuraron de la c 
despeñarlo. 

El demonio, cuando tentó a Christo, nunca tuvo 
hacer ni aun algun amago para despeñarlo, cantenthdose solamente 
con servirle de consejero, entrandole por la puerta 
ciéndole, que si se dejaba caer, los ánjeles lo rec 
Y de estos consejeros hallarémos muchos en estos 

incipes que gobiernan, que como no s 

idioso desmedido. Sinti 



mayor nobleza ni mayor merecimiento que la virtud y humildad con 



nte, como 10 no 
ustrísimo V i ~ ~ a r r ~ e l  sobre el cap. 3 9 de lo 
Salió el levita que refiere nuestro int 

i mujer ausente, que a casa de 
j 
d e, con todo amor y regalo ; y ai cuarto dia, con 

in6 saiir con BU mujer y volverse con toda bre- 
adad stiplicaa le detuvo 

I 

ner mas una hora, el sue- 
gro COR festejas, convites p alegres ~ n t r ~ ~ e n í ~ ~ e n t o s ,  a t ~ ~ e ~ ~ a n ~ o  sus 
razones ~e fuB GOSZ toda presteza. 

~ e r d a d e ~ a m e n ~ ~  que es avillarse, que de ninguna manera 
pudiese el suegra detener ni al yerno conel amor, coa el agra- 
do, con la carte&, ni c y regdado hospedaje, a que 
ni una hora quisiese detenerse casa. Pues, dgué seria la cau- 
sa de tanta priesa? pregunta 
perimentando lo que siente. 4Sabeis por qué 
y el deseo e6 el amor de la patria 

ai cosa mas agradable ni mas dulce 





que me abrazó con demostraciones de pesan y sentimiento, considernn- 
do los peligros y riesgos de la vida en que me había de ver por all& 
por cuya causa rogó a iiii amo con encarecimiento , 

pañero el soldado, y en un buen rato 
uno al otro ; porque nos faltaba y 

Non luget quisquis laiidari, Gelia, querit : 
Ille dolet vere, qui sine teste dolet. 

No siente tanto el pesa 
61 que acompañado llora, 

zados estuvimos u ato e 9- 



\ 







Continuando aquella veredilla, fuimos sin saber para dÓnd2 nos en- 
caminaba, y esto seria ya nias de una hora de la noche, que no nos 
veíamos cosa alguna el uno al otro, y dentro de breve rato me signi- 
ficó el compañero, que le parecia ir fuera de camino y habérsele per- 
dido la vereda ; apeóse del caballo y lialló ser verdad lo que decia, y 

pitan! perdidos sonpos, que no sé adónde estoi ni 

' 

ontradicion grande que nos hacia 



nos las embocaba el viento como balas PO 

go para podernos librar de aquel huracan deshecho que nos atribu- 
laba y aflijia. Marchemos mas de una legua sin poder eiicontrar lo 
que bzscfibamos, cayendo y levantando en los pantanos, quebradas y 
zanjones, nunca continuados. Ya con la resolucion última el compa- 
ñero habia subido en su caballo, y como iba guiando por delante, dió de 
hocicos con caballo y todo en un zanjon, quebrada o foso hondo, que no 

ecir lo que fué, pues no nos podimos [sic] ver el uno al otro con la 
oscuridad de tan perversa noche. Al ruido de la porrada del ca- 

o y tropezon extraño, me detuve, y él me dijo, caido en el suelo : 
all& capitan, no paseis 

mas arriba o mas abajo. Di6 una v 

se ha visto despeñarse otro. Pasó por otra parte poco a 

nos a él porque el 
erza.. . . . . . . . . . , 

CAPITULO XIX. 



ue8trtra resolution, 



\ 



mandó traer al instante, y entre mi yo dimos fin a la porcion 
s como alcones, y mas en- 
ia puesto sobre las brasas 

así; y pusieron dos o tres asadores de él al fuego, y.en el entretanto 
que se asaba la carne y nos daban de cenar, nos brindamos amenudo 
los unos a los otros, y fué de manera que con mucha brevedad conclui- 
mos con el licor de los cántaros, con que nos trajeron otros y nos los 

como me hallaba ya con el estómago ac 
que queria quitarme los calzones, que> como 
s que se usaban estofados, aunque los habia 

secado en otras ocasiones, siempre quedaban frescos y mojados, y de 
la propia suerte estaba el armador y coleto de gala que traia; y 
qne en el ínterin que se secaba me pondria la manta que servia de 
capa sobre el vestido, que no me lo quiso quitar ni la camisa hasta 
que despues de haber llegado a su tierra, se le di yo porque me diese 
unas camisetas, mantas y calzones a su usanza, para tener que mu- 
darme, y esto fué al cabo de muchos dias (que despues se dirá en su 
lugar de la suerte que sucedió.) Respondióme que le parecia mui bien 
y él me ayudó a eecar el hato, el vestidoy la camisa 
que habia extremado fueg 

, 

de chicha para dar la bienvenida al 

mas perversas costumbres que s 



o por perjudicial vicio, 
Y a este propósito T 

Postremo imperavi egomet mihi 
Omnia assentari : is questus nunc est uberrimus. 

Mandé yo imperiosamente 
a mí mesmo que adulase, 
porque del fruto gozase 
que en este tiempo es corriente ; 
y le juzgo conveniente 
aunque en otro fuese vicio, 
pues se ha trocado en oficio 
de los mas calificados, 
dando ser a los privados 
y aun a los locos juicio. 

Hoi es corriente uso y aplaudido modo, pues hai pocos que no se 
sujetan a la blanda adulacion, o a lo ménos no se tiemplen con hala- 
güeñas r;izones, como lo notó San Gregorio sobre el capítulo 15 del 
primer libro de los Reyes. Llegó el profeta Samuel a reprehender 

rei Situl, que contra el órden y el mandato de Dios habia reservado 
ganados de Amalec, y.a su rei Agag, y preguntándole qué balidos y 

que se oian y resonaban de ganados, r 
el pueblo perdon6 o reservó lo mejor 

a tu Dios. ¿Por qué Saul le dice al 



mi contrario ponidndose mas 

de este tirano, dijo, que es madre de la mortandad, padre de los litijios 
y pleitos, oríjen del furor y cólera, maestra de la insolencia, y quien 

Caa de palabras. que se iba 
de! aquel rancho, y mi amo, 
reoelando en mí los efectos 

nocimiento ; apartéme algo de1 

' 





HISTOBIADOBES DE CH~LE.  

ar de mi amo el órden que me daba, y 10 que con acu . Y estando de pensamientos varios combatido, y de pen 
es rodeado, considerando la inconstancia de los tiempos y de 105 

altibajos de nuestra humana vida, se vinieron al entendimiento los si- 
guientes versos : 

/ 

A LA INCONSTANTE FORTUNA. 

Rueda, fortuna, no pares 
hasta volver a subirme, 
porque el bien de un desdichado 
en tu variedad consiste. 

Un tiempo me colocaste 
con las estrellas mas firmes, 
y ahora me tienes puesto 
en la tierra mas humilde. 

Entónces me vi  taa alto, 
que me pareció imposible 
ver mis glorias humilladas 
a los pi& de quien las pise. 

que me diste lo que quise, 
y hoi te me muestres contraría, 
quitándome lo que diste. 

Tu natural inconstante 
con varios efectos vive, 
abatiendo al que merece, 
sublimando al que no sirve. 

quejarme fuera posible, 
pero es forzoso que ruedes 
cuando con tu  ser te mides. 

La esperanza me sustenta 
de ver que cuando me aflijes, 
tanto mas cerca me hallo 
de la gloria que me impides, 

Que no pares en mi daño . 
la rueda, quiero pedirte, 
porque es mi dicha tan corta 
que presumo ha de estarsfirme. 

\i 

Tan dichoso fuí en un tiempo, 

Si tu  inconstancia ignorara 

CAPITULO XXI. 

E n  que se prosigue el infortunio en que se vi6 el autor, y de como 
casa de InaiIican, y lo que le sucedió en el camino hasta llegar a 
amo y a su casa ; y se da fin al primer discurso. 

huyendo de . 
las tierras de su 

En estos discursos y varios pensamientos divertido estuve parte de 
la noche, y al rom 
con dos caballos ensiIlados que le habia 
al cacique Inailican durmie 
uno, y o aquellas horas les di 

1 silencio oscuro 

I 
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stros y planetas. El nombre del otro caci 
ican, que quiere decir piedra esparcida o dr 

obras conformaba mui bien el nombre, pues de n 
sacar jugo ni esperar misericordia, y así dijo esc 

Conveniunt reburi noniina saspe sziie. 

Que las mas veces se ajustan los nombres a los sujetos 
cada uno. 

Asentámonos al fuego, y a l  instante nos pusieron por delante dos 
cántaros de chicha de buen porte. Y la que a mí me cupo era clara, 
dulce y picante, con la cual me brindó primero el cacique diciéndo&e, 
que bebiese y comiese, y que no in cui i tuviese pesadum- 
bre, por haber encontrado con bu ? Y  y respetado ;. que 
a.no haber sido así, ya te hubieraa quitado la vida, dijo el buen cacique. 
Y aunque mis compañeros han dispuesto el hacerlo x persuasiones de 
Putapichun, Namuncura y mi hermano Tnaílicau, y todoe los demas 
fuimos de ese parecer, en llegando Maulican a su tierra se olvidar$n 
sus intentos; p aunque en ei caso quieran poner aprietos, será dueño 
allá de su  voluntad y señor de sus acciones; que yo de mi 
prometo no meterme con ellos para este efecto, y excusar todo lo 
comunicarlos ni verlos ;* y 
pues el Pillan (que quie 
te ha librado de tantos p 

tenia mucha razon, y 
escuchado sus razones: y entónces le contó lo que nos 
en casa de su hermano, y de la suerte que salimoa hu 
al alba, y la penalidad y trabajo que yo habia padecido 

fuego de la batalla, e 
rnentos rSpidos de 
la airada envidia, d 
camino a ir a su 

vaya a su tierra, qu 
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ronnos a un fogoq bien dispuesto y separado de los demas, para quG 
nos secásemos y al amor del fuego templásemos el frio que traíamos. 
Hicímoslo así de buena gana, y despues de haber cenado y bebido de 
los licores y chichas que nos pusieron delante, me hizo hacer la cama 
Maulican y su padre el viejo Llancareu con unos pellejos limpios y 
peinados, con una frezada de las mejores que tenian ; y el buen vieju 
Llancareu me llevó a la cama diciendo, que me habia de tener en lu- 
gar de su hijo, dándome muchos abrazos, y dejándome en e1 dispuesto 
lecho se volvió a dar principio a su entretenimiento y baile acostum- 
brado, que empezaron con tamboriles, c6nticos diveraos, flautas y de- 
mas instrumentos alegres, celebrando la llegada de Maulican y su cau- 
tivo a su amada patria. 

DI8 so IT, 

Este contiene: que despues de haber llegddo a sus tierras Maulican, 
llegaron los mensajeros de los caciques de la cordillera, con las pagas 
que ofrecieron en el camino por mí, corno mas latamente queda referido 
en el discurso pasado, y. a eiecutarle la palabra ; la repugnancia que 
hizo mi amo a sus apraetos y ofertas, y el mal despacho que tuvieron 
los embajadores; de lo cual resultó declararse por enemigos y confe- 
derarse con un cacique de la parcialidad de mi amo llamado Lemu- 
llanca, quien con estratajema y fraude, trató de Aacer parlamento para 
quitarme la vida en él; y de la suerte que me libró Dios de aquel pe- 
ligro, poniendo esfuerzo y valor a Maulican para oponerse a todos 
los combates que se le atravesaron, De como despues f u i  convidado 
a un  festejo joviul y borrachera que dispuso el  gobernador y t o p  
e-al Ancanamon en Pellagum, su parcialidad y asistencia, y con par- 
ticular mensaje para que llevase al hijo de Altiaro (que así llamaban 
a mi  pudre); y pura haher de ir en compañia de mi  amo, le rogué se 
pusiese mi vestido, que husta entónces no habia mudado de traje. De los 
agasajos que me hizo Ancanamon, las pláticas que tuvimos amorosas 
y entretenidas, las causas que se dieran para privar de la vida a los 
padres de la compañía de Jesus, y otros morales que se sacan al in- 
tento. Como despues que volvimos LL nuestra habitucion, ensn fiados ,y 
rabiosos los caciques de la cordillera por haber faltado Maulican de 
lo que les prometió &bajo de su palabra, fueron uiia noche mas de 
doscientos irdios nchos, por cojerme en el 

aviso de un amiga con 
allado ausentes los hubitadores, y 

s bosques ásperos 
pequeña; los reg 



me hizo. Como despu 
tierra adentro, por a 

el servicio de Dios nuestro Senor, 
chos discursivos, enseñhndoles la 
de virtud que admitian con sumo 
de los recien bauptizados con cia 
entierro que a su us 
curanderos que llam 
dera de ellos, hrrcie 
visto ni imajinado jumus. De como dispuso 
nos dias, pasase a 
se verá en el siguienle discurso. 

CAPITULO I. 
Que trata de como I u g o  que 

los caciques de la cordillera las pagas que ofrecieron 
y del mal despacho que tuvieron. 

Al  cabo de algunos dias, que los comarcanos, amigos y pa 
Maulican mi amo habian festejado su llegada con mucha chic 

d 

etenimientos, despacharon los caciques de la cordillera, en co 
del trato que en el camino habiau efe 
pagas prometidas. Y como el rio con 

caudaloso y abundante, sin que se pudiese pasar, ménos que dando 

ctuado en el camino, a 

12 
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sen por él, fué -iiolen- 
do : bien pudi6raia lia- 

con estos temporales, 

la, tmicion con que iban, me fué forzoso sufrir y disimular mi aprieto. 
rque tuve aviso cierto de que iban determinados a qilitarme mi es- 
ñoI, si yo le negase o hiciese alguna resistencia a SO propuesta. 

estoi yzt entre los mios .y eh mi tierra, adonde soi tan cacique como ellos 
en la suya, y mas estimado porque soi mas valiente; y decidles que si 
quieren algo cpmigo y experimentan lo que OS he dicho, %e 30 % 

aré de verlos. Y a ese Putapichun 
apretado en quitarme a este capi- 



viéndoles a su presencia cortadas las vestiduras y raídas las barbas, 
cuando con piadoso celo y amigable intencion los habia despachado a 
significarle el pesar y sentimiento con que se hallaba por la fin y muerte 
de su padre Naas, a quien debia buena correspondencia y amorosu ac- 
ciones; p por la suya mal mirada obligó al rei David a destruir sus rei- 

idas de otros reyes que en su aynda y socprro habian ido, y 
yeron : que la guerra y contienda 

se solicita, semejantes efectos a 
cipd blanco que la conservacion 
molestia y sin congoja ni opresio 
si la guerra de ChilIe no se encamin 

s habitadores, sin duda 
eto y blahco a que v 

a eudicia avara, que s 

ioos reyes, que son rapaces lobos 
cir de tales gobernadores, lo que dijo e 

interlineal glosa a nuestro intento volvió esta paIabra ad: 
pes avaro5 y cudiciorios degüeflan ino@entes, y robtando se 

sus bienes: en cuyo lugar el gran maestro Franci 
Mendoza glosó de esta suerte : que 
tre sus ciudadanos y vecinos, 
bien patentemente lo habemo 

os entre las ovejas. Esto i 
o en algunos gobernadores/ 

hille, que no tan solamente se han contentado con aniquilar y des- f 

a costa de sus hacien 
en ocasiones, y asíme 
s con pretextos del se 



ár- 
S Y  

que tengo:referidos? Los príncipes avaros y cudiciosos 
paz ni la quietud del reino, porque son allegados 
pe de las discordias, quien los gobierna y rije por 

apoderarse de ellos, tomando por instrumento la esclavitud de esta des- 
dichada nacion. Pues, ¿cómo no ha de ser esta guerra perp6tua y inaca- 
bable? y cómo no se ha de acabar y consumir Chile? si le faltan minis- 
tros de Cristo, Señor nuestro, ylegales ejecutores de las órdenes y man- 
datos de su Real Majestad, que con cristianos medios soliciten la paz y 
quietud que se desea ; porque, aunque es conveniente y necesaria adon- 

era, lo es mucho mas entre aquellos que ponen su cuidado y di- 
ia en la conversion de estos indios bárbaros y de cualesquiera in- 
y jentiles, como lo dijo con elegancia el ilustrísimo Villarroel. Y 

proseguirémos con nuestra historia,.ponderaudo un rato la resolucion de 
Maulican mi amo en haber despreciado tan cuantiosas pagas como las 
que le enviaban los caciques de la cordillera en cambio y trueque de 

sona. De maravillar es por cierto que las desechase, siendo con 
extremo estos naturales llevados del interes, que pudiéramos decir de 
este lo que el ilustrísimo Villarroel de los reyes C 
tiene por milagro y por cosa maravillosa que des 

uezas, siendo cndiciosos con extremo. Así Io hi 
o alas pagas cuantiosas que se le en 

portento grande. 

CAPITULO XI. 
t E n  que se refieren las causas y fundamentos que tuvo, segun mi entender, el cacique 

Mauliaan para el desprecio que hizo de las pagas y dones que le enviaron, y del 
trato oculto que hicieron los caciques de la cordillera con otro Lemullanca, émulo 
de mi amo. 

A una de tres razoues o causas me parece poclrémos encaminar su 
dictámen, segun el mio lo presumió: lo primero, que comu cacique y 
principal de su parcialidad, quiso hacer demostracion de su magnánimo 
pecho y de su jeneroso corazon, no haciendo estimacion, aunque pobre, 
de lo que entre ellos se reputaba por rico, por grande y ostentoso, dan- 
do a entender que el príncipe o gran señor no ha de tener puesta la 
mira en las riquezas e intereses de esta vida, ántes debe vincular el dar 
que el recebir, como lo advirtió el ilustrísimo Villarroel; y. por venir al 
intento, no excusaré referir un agudo pensar suyo, tan propio de su gran 
injenio como digno de memoria. ¿Qué fué la causa (dice) de que, efec- 
tuado el milagro de haber dado de comer Cristo, Señor nuestro, abun- 
dantemente con cinco panes a un innumerable concurso, le 
levantar por rei, corno lo refiere San Juan, y habiéndole vis 
otros portentos y milagros, no lo intentaron, aunque le vieron resucitar 
muertos? GSabeis por qué? responde nuestro gran arzobispo Villarroel ; 
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porque el principal atributo y lo que como c 
y superior crifitiano, es el ser largo en dar y en s 
des de los pobres, y no en recibir, como lo que se acostumbra hoi, que no 
tan solamente se recibe, sino es que declaradamente se estafa si con 
violencia no se quita. Pues, como vieron en Cristo esta grandeza y li- 
beralidad piadosa en satisfacer al hambriento y socorrer al necesitado, lo 
buscan para rei, que en los hombres se tiene por mayor milagro el dar a 
manos llenas, qye resucitar muertos. 

No puedo dejar de decir lo que siento, y. tirar al blanco que hallo 
descúbierto, supuesto que el principal que tiene este libro por objeto, 
no es otro que dar a entender las causas y fundamentos que hallo para la 
&lacion de esta gierra de Chille y para su total fin y acabamiento. ¿Cómo 
puede Chille mejorarse ni conseguir la pdz que se desea, si cuando juz- 
gamos que le viene su remedio, su amparo y su defensa con un gober- 
nador al parecer cristiano y celoso del bien comun y del aumento de 
lo que se le encarga y encomienda como a leal vasallo y fiel ministro de 
su Real Majestad, y estando en esta fee y en esta ei'pera, hallamos lo 
contrario en algunos que han venido y vienen (entre otros moderados 7 
atentos en sus acciones), que a cara descubierta y sin rebozo roban, 
quitan y destruyen, no tan solamente ellos, sino tambien sus confiden- 
tes y allegados, que como arcaduces por adonde se encaminan las 
corrientes de sus tratcis, logros y granjerías, no pueden dejar de ser par- 
ticipantes de sus rebosos [sic] y continuas avenidas? Con que podrémos 
decir, que estos con razon no son príncipes ni señores, pues no saben 
ajustarse al nombre que la dignidad y el oficio indignamente les comu- 
nica (que es, como dijo nuestro citado intérprete, saber dar ántes que 
recibir). Ni tampoco serán gobernadores cristianos, porque sin atender 
ni mirar a la obligacion que les corre, de verdaderos ministros de la 
justicia y administradores fieles de ella, solo cuidan y solicitan sus au- 
mentos y sus mayores medras a costa de la sangre de los pobres y lea- 
les vasallos del Rei nuestro señor, a quienes pudiera afrentar dotrinando 
con su accion y con el desprecio de las pagas considerables que le da- 
ban, nueBtro referido y valeroso jentil. 

Lo segundo que se puede juzgar y entender de la poca estimacion que 
hizo Maulican mi amo de las referidas pagas es, que por espera de ma- 

es bienes se pueden dar de mano a los menores, como agudamente 
lo dijo un cómico : tenia puesta la mira con mi rescate a muchas mas 

medras y intereses, porque a los diez o doce dias despues de haber lle- 
gado a su casa, tuvimos cartas, los caciques y yoy del gobernador y ca- 
pitan jeneral, asegurando por mi vida la hacienda que qfiisiesen, y a los 
caciques que estaban presos y cautivos entre nosotros, que eran de la 
parcialidad de mi amo; y como vió que para solo este efecto habian dado 
libertad a una india que pocos dias ántes habian cautivado de la mesma 
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ignificó las grandes ofertas y pagas co 
rescate, reconoció lo que le importaba e 
e con todo agasajo y respeto : por lo 



8, nuestro Señor, por m 

por nuestros deliem severam 

b 

9 de maravillar (dic 



ó la flecha de este oculto trato con mucho gusto el Lemila 
llanta, como apasionado y envidioso de las glorias y nombre que habia 
adquirido su contrario con la suerte que tuvo en mi prision y cautiverio, 
que es una depravada mancha del ánimo la envidia, que con el bien ajeno 
se congoja y aflije el que la tiene : que así la difinió el anjélico doctor, 
y San Bernardino dice de ella, que es polilla del ánimo, que conie el 
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despoblado poblaciones convenientes y necesarias por borrar 
oria los lauros honorosos que adquirieron con los progresos y 

experimentado grandes inconvenientes y menoscabos, siendo principios 
de los que hasta ahora padece lastimado nuestro Chille. Finalmente, 
vienen mui pocos que miren las acciones ajenas con buenos ojos, y que 
no procuren solicitar muchos modos de gobierno para sus mayores 
aumentos y para menoscabos del comun de un reino, con que se halla 
hoi el nuestro mui a pique de su total ruina por semejantes variedades 
y emulaciones envidiosas, como la de nuestro cacique Lemullanca ; p.vies 
le obligó la que tenia rabiosa, a intentar con fraude quitarme la Vida, 
como se verá en el siguiente capítulo. 

elantamientos que obraron, de cu s acciones se han rec 

C A P I T U L O  111. 

De como, cumplido el plazo de la citacion del parlamento, le hizo Lemullanca y envió 
a llamar a Llancareu y a su hijo Maullican mi amo con fraude ; 7 estando ya mar- 
chando para él, tuvieron aviso de que nos aguardaban para matar al hijo de Alvaro 
en él, con cuyo mensaje no$ volvimos del camino a nuestro alojamiento. 

Llegó el dia señalado para la convocacion y junta de guerra, y como 
motor y fundamento principal de este cónclave y concurso, el cacique 
Lemullanca habia llevado gran cantidad de botijas de c 
la tierra, de las de Castilla y vacas al Zepum, que así llama 
tado para tales llamamientos y juntas de guerra, que es un si 
y apartado del comun concurso media legua o una poco mas o ménos : 
este cacique traidor a su5 comarcanos habia en secreto comunicado y 
dado a entender a sus compañeros y amigos, que el parlamento era solo 
encaminado a quitar la vida al hijo de Alvaro, y que si Maulican lo repug- 
n%se,lo habia de matar por fuerza y poner en ejecucion su intento, 
para lo cual les pedia y invocaba su favor y ayuda porque apoyasen sus 
razones y se opusiesen a las contradiciones y repugnancias que Mau- 
lican en mi defensa hacia ; y aunque algunos admitieron su propuesta, 
otros le avisaron en secreto de la traicion que intentaba Lemullanca. 
E n  este 'tiempo habíamos subido a caballo mi amo y yo, Llancareu y 
otros sus sujetos para ir al parlamento, sin saber lo que nos aguardaba, 
yestando ya mas de seis o ocho cuadras de nuestros ranchos, nos en- 
contró un indio mensajero que venia a darnos aviso de lo que Lemu- 
llanea maliciosamente intentaba. Y habiendo quedado suspensos y 
parados, consultando la resolucion que habian de tomar en el caso, lle- 

or de parte del Lemullanca nuestro adversario, ericamí- 
incipal Llancareu y a Maulican, diciendo que a ellos 

solos aguardaban en el lepurn (como si dijiwe en el senado), y que tam- 
rque importaba su persona 
es, habiendo sido ántes avi- 





n ;  y por ser jent, 

y crece: es a quien t 
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CAPITULO IT. 
En que se refiere como el cacique Ancanamon, que era el gobernador de s q u e h  

aillareguas, envió a convidar a mi amo para una fiesta y baile que habia dispuesto, 
y envió a rogarle que me llevase porque querian verme los de su parcialidad, y de 
como en esta ocaeion mudé del traje de español en indio. 

Permitió su divina Majestad que llegásemos con bien al dia para da-r- 
le gracias, como se las di reconocido a sus inmensos favores y beneficios, 
y dejando dormidos a los muchachos y al viejo, me puse en pi6 al salir 
el sol, que amanecia claro y luciente y sin estorbo alguno ; salí afuera 
del rancho a rezar mis devociones, y por estar cubierta la campaña de 
escarcha y nieve helada, causada de la serenidad de la noche, fui a po- 
nerme debajo de unos árboles frondosos que con sus hojas y tupidas ra- 
mas (que todo el año se conservan verdes) habian defendido del hielo 
su contorno. E n  esta sawn volvian ya del rio las mujeres de Mstulican 
ysus hijas rnui frescas de bañarse y las demas indias del rancho de 
nuestro viejo, que eran tan unos los dos, que no habia mas diferencia 
que estar las puertas divididas y pared de por medio o un tabique ; con 
muestra de amor y buena voluntad me saludaron todas diciendo, que 
cómo habia madrugado y dejado la cama tan de mañana, habiendo ama- 
necido el prado helado y fresco con la sobrada escarcha que le cubria ; a 
que respondí, que e oches tan crecidas, que obligaban a desear el 
dia con extremo: c fueron siguiendo su viaje para el rancho, y 
una de las mujeres de mi amo mas anciana me convidó a almorzar di- 
ciendo, que volviese a su easa luego a desayunarme con algo y a calentar- 
me al fuego porque hacia grande frio ; agradecíla el cuidado y los ma- 
rimaris que me dieron, correspondiendo alegre con otros tantos, y de- 
jándome solo y sin testigos, d í  principio a dar gracias al Criador de 
cielos y tierra, con grande afecto orando fervoroso por haberme dejado 
llegar con bien, con salud y vida a gozar la clara luz del dia; y porque 
los que pasaban de una parte it otra no me viesen hincado de rodillas en 
camino pasajero y partetan descubierta, no me arrodillé en la tierra, 
porque no pareciese m u  afectada hipocresía que sencilla ni pura devo- 
cion, si bien con el alma y todos los sentidos estaba postrado ante su 
divino acatamiento, representando mis trabajos con las desdichas y pe- 
nalidades de mi cautiverio, ofreciéndolas ‘a su pasion santísima y por su 
amor llevándolas con pacencia [sic] y sufrimiento. 

E n  medio del afecto con que oraba, puse un rato la contemplacion 
atenta en lo que somos y en nuestra humana vida y maligna inclina- 
cion ; que aunque los muchachos en nuest,ros primeros años nos criamos 
con la doctrina y enseñanza de ejemplares varones, industriándonos en 

etras, así con naturales 
nes comocon 

I 
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y Señor, no sé qué se tiene la juveptud, que aun- 
grandeza y majestad, parece que la ignoramos; 
al parecer no la tenemos, porque es muerta en la 

n los labios y nos parecemos a los que dijo Cristo, 
Señor nuestro, que le alababan con la boca y el corazon estaba mui 1é- 
jos dél; finalmente, parece que nuestras obras deOcristiano todas son 
encaminadas solo a parecerlo, por ser nuestros caminos varios y las ve- 
redas que seguimos extraviadas, como lo notó el sabio extremadamente : 
tres cosas son difíciles de alcanzar con el discurso humano, dijo ; mas 
parece que les dejo algun resquicio (aunque a lo largo) para entrarse a 
lo oculto de sus misteriosos caminos, pero la cuarta confiesa que total- 
mente la ignora, que es el camino del varon en su vigorosa adolescemia, 
y es cierto y verdadero que no es fácil de comprender ni alcanzar los ca- 
minos y derrotas de la juventud y mocedad, que por la mayor parte son 
inusitadas sendas, las que sigue y mui contrárias al verdadero camino de 
la profesion cristiana. Pnesequé es lo que causa en 1% mocedad tanto8 des- 
varios? lo que dice Ciceron: júzgase el mancebo 
manente en SUS acciones, por lo cual suelta la rien 
para que la carnal concupiscencia venza y sujete 
como dijo San Pablo, son contrarios tan opuestos 
tece el otro lo contradice, y en otra parte, que halla una lei en sus miem- 
bros, que es In carne, contraria a la lei de su entendimiento, que es la 
razon y el espíritu, habiendo dicho ántes que aunque conoce lo malo y 
lo aborrece, se inclina naturalmeute a ejecutarlo, y al contrario, desea 
obrar lo bueno y no puede hacer lo que quisiera, porque no sabe ni en- 
tiende lo que hace. Pues, si toda esta contradiccion hallan 10s santos tan 
de marca mayor en nuestra naturaleza humana para contra el mas ajus- 
tado spírit>u, que con estar eofrenándola, castighsdola y oprimiéndola 
dice este gran doctor de las jentes lo referido, ¿cómo podrán librarse de 
este profundo despeñadero fácilmente los que sin atencion y por su gus- 
to se dejan llevar de este tan fiero monstruo y comun enemigo, C O ~ O  es 
la carne, ponieildo solamente SLI esperanza en la nota que hizo Ciceron, 
de que el adolescente y mozo se juzgz en el vivir eterno y permanente, sin 
atender y poner en la rneditacion lo que mas adelante dice y enseña este 
sabio jentil, sin verdadero conocimiento de la eterna vida, que puclie- 
ran avergonzarnos sus palabras, y desengañarnos de lo que neciamente 
presumimos. Innsipienter spernt (dice). Necio e ignorante es el mancebo 
que pone su esperanza en la primavera de sus años, porque no hai cosa 
mas torpe ni presuncion inas vana, que tener por cierto 10 dudoso y lo 
faho por verdadero. 

mancebos nos apresuramos vanos y precipitamos ciegos, es grande mise- 
ricordia de Dios el salirles al encuentro con trabajos, tribulaciones y 
miserias, que son las que al mas descaminado entran por vereda, y al 
mas desenfrenado lo sujetan, y entónces, como dice el Rei Profeta, está 
el supremo Señor mas cerca de ellos ; por lo cual pedisn a Dios los mas 

, 

En medio de estas confusiones y fakos desvanecimientos, con que los ' 



ropia suerte el varon justo y 
nes y trabajos para ejercitarse 

ble cautiverio en que 

de mañana. Y lo parecia, porque al salir el sol luciente y claro, con una 
niebla obscura se subió la helada escarcha para arriba, que entre ellos 
llaman pirapiiin (que tras de este accidente suele ser de ordinario cierta 
el agua). Respondíle que era mas tarde de lo que parecia, porque el sol 
al salir se habia mostrado claro y limpio, y con la niebla se habian sus 
rayos escondido. E n  el intermedio de nuestras razones se desnudaron 

al agua alegres se arrojaron, persua ndome a 10 propio y envi- 
* excuséme con pal as corteses a su envite, 
rto si en ejecucion ponia sus intentos, y salieron 
e nos fuimos en buena conversacion y compañía 

a buscar el abrigo de los ranchos, adonde tenian bien dispuestos los 
fogones, aunque poco que comer, porque su ordinario no era otra cosa 
que un plato de mote de cebada, y unas papas bien limi 
poca de chicha; y. hubiera llegado a sentir con extremo 
nencia y ayuno, SI no se entreverasen muchos dias de boda, fiestas y 
bailes, a que nos convidaban los vecinos caciques, de adonde solian Ile- 
var la carne cocida y cruda, tortillas y bollos de maiz; que por ver al hijo 
de Alvaro (que por este nombre era mas conocido) armaban algunos 
entretenimientos, borracheras y juntas joviales, por regalarme todos 
con lo que podian. 

%c;, 
CAP o v. 



es este baile). Envió 
y juntamente al hijo de Alvaro su cau$iv 
aquel festejo para el dia señalado, que el 
E n  estos se fué disponiendo nuestro vi 
piando los aceros, lavando capotillos y calzones y demas 
necesarios. Y estando una mañana despues de haber almorz 
go y reparo del rancho, *gozando del sol y de sus apacibles rayos 
(que en aquel tiempo lo eran), me dijo Maulican con grande agrado : 
¿no lavarémos tus calzones, capitan? porque has de ir conmigo al festejo 
de Ancanamon,, que nos Iza enviado a convidar a él y es forzoso que 
vamos a su llamado, y habernos de salir y caminar de aquí a dos dias. 
Respondíle que me habia alegrado infinito que se hubie-e ofrecido 
aquella ocasion;, por rogarle se los pueiese y acomodase para sí, que 
me hallaba mu1 mal con ellos y con el hato que traia encima, que 
estaba ya tan vieja y sucia la camisa, que Sntes me servia de mayor 
tormento a causa de la comezon que me afl 
como habia criado, y que estimaria que m 
pedia, d&ndome otros calzones de manta y un 
mudarme; demas que pareceria mui bien con 
aderezo de espada plateado, que en aquella 
do. Ea pues! capitan, me respondió mi a 
eso y me lo pides, yo lo estimo y agradezco encarecidamente ; lavaré- 
mos los calzoneg y te harémos otros de un pedazo de paño que he 
de tener guardado, que voi por él para hacerlos luego. Bien echaba yo 
de ver que miraba los calzones con buenos ojos y con alguna cudicia, 
y como me trataba con respeto, no se atrevia a significarme su gusto; 
y ántes que se resolviese a quitármelos, como dueño que 
quise por buen camino ofrecerle Io que era suy 
la cudicia le obligase a dar principio a estragar 
con que me trataba, porque en abriendo la pu 
sura, es mui cierta la segunda y las demas. Volvió Maulican dentro de 

e rato con el pafío, o por mejor decir calzones ya cortados a su 
nza, porque lio se acordaba que e 
s tambien de manta nuevos y me 

darfqe, y los de paño hizo que los acabasen luego, y mandó echarles un 
pasamano de los que usan de lana a modo de galon. Quitéme mis calzo- 
nes y mudé de traje, y aunque el corazon se me puso entre dos piedras, 
disiinulé lo que pude el pesar que me causó el desnudarme del coleto, 
jubon y manga8, que como eran cabos del vestido de raso pardo atren- 
cílladov de plata, le dije que habia de parecer con aquello mui galan 
en la junta y fiesta de Ancanamon, con las armas y aderezo plateado, y 

rnuuho verle a los ojos de tamario concurso vistoso, 
ó en extremo mis razones ; 
ortesía,me dijo con amor y 
llevaré solamente pues tú 

te abrigue. Lo que tú  
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es y madares  on sumo gusto, respondí a mi a 
molestarme, como te he dicho, o me sirve m?s 

os y maltratados. Llamci en esta ocasion a una hija suya, a qu 
mandó fuese a lavarle Iuego y le secase, para que me Io pusiese: 
china hizo lo que le mandó su padre, y yo me puse los calzones de man- 
ta y una camiseta a raiz de las carnes, y finji estar mui contento con 
aqiiellas vestiduras j y como el sol reverberase luciente, dije a M au 1’ ican, 
que queria ir al rio a refrescarme, por dar a solae 
ouidados, qne fueron parides las aflicciones que 5e m 

nza del traje.--Id, puee, capitan, en hora buena 7 decid a mi 
OB lave con brevedad el jubon y os lo seque, que yo quiero 

acabar de limpiar las armas y la espada. 
Salí de su presencia ya mudado en indio, deseoso de dar a laa suspen- 

585 l6grimas rienda suelta, que con simtilacion prudente estaban deteni- 
das en el alma; y ántes de encaminar mis pasos para el rio, me fui a la 
rnontaiia umbrosa que de nuestro rancho estaba cerca, de a 
tinuábamos ir por leña y a otros ejercicios naturales. Entréme a la 
oculto y mas escondido de aquel bosque, bañadas ya mis mejillas da 

con lastimosas vo 

causa ma- 

otro dice, que la operacion egun la dkpoeiciori 
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CAPITULO VI. 

En que se prosigue la misma materia. En la 
llegar ai rio, encontré con mis compañeros 
grande ahinco me pidieron los enseñase a r 
que les hice. 

De  la suerte referida me fu i  encaminando pa,ra el rio, y en el ,camino 
encontré con los dos nietecitos del viejo Llancareu, mis compañeros y 
amigos, que en mis alcances andaban, quienes me preguntaron cuidado- 
so$ de adónde venia, porque habia buen rato que me habia desparecido 
de ellos, y en mi demanda habian corrido las riberas del rio, con deseo 
de hallarme para que les enseñase a rezar las oraciones que les prometí 
la pasada noche, y que venian a ejecutarme la palabra. 

nde regocijo tuve, reconocida la voluntad y aficion que mostraban 
los chicuelos a las cosas de nuestra sancta fee católica, pues sin haberles 
hablado mas palabra que las pasadas al acostarnos en la cama, tuvie- 
ron en la memoria lo que de la grandeza de Dios les signifiqué de paso, 

ues me repitieron algunos puntos y razones, que entre ellos fueron 
s que Dios, nuestro Señor, era el criador de todaslas cosas, el 

conlas señales de cruz que 
; que querian saber cómó era 

pusieron en algun cuidado,. 
deseos cuando eran tan bien 

(les-dije), y nos asentarémos 
en sus orillas, y despacio conversarémos en razon de lo que deseais y 

edis, A que respondió el mayQrcito : vamos, pues, capitan, 
riba, y traerémos de camino unos nabos que mi madre me 
vásemos, y allí nos bañarémos mui despacio. Paréceme mui 

bien lo que habeis dicho (le respondí gustoso) ; encaminádnos 1 
para donde quisiereis, que tqdavía es temprano y nos podrémos di 

rato en el paseo ; y lo deseaba por ir pensando lo que habia de res- 
ponder a sus dificultades. Fuimos arriba de la vega como dijo, adonde 
cojimos cada uno de nosotros un atado o manojo de nabos para llevar a 
casa, y despues de haberlos lavado en aquel cristalino rio, y bañádose 
despacio los muchachos, nos asentamos en sus apacibles y frescas orillas, 
adonde me hallé con discursos y pensamientos varios para ver de dar 
principio a la doctrina y enseñanza de aquellos bien inclinados mucha- 
chos, por haber reconocido en ellos un natural excelente, vivo y perpicaz 
para el conocimiento de nuestro Dios y Señor ; y como esta ciencia es 
mas especulativa que práctica, porque trata principalmente y se enca- 
mina a la demostracion ántes de las cosas divinas, que de los actos hu- 
mqnos (segun el plori octor Santo Tomas), me pareció investigar 
fácil modo y ajustado los muchachos, aunque en 

grandes maravillas. 

I 

I 



se representan en este cristal 
miráronse con c ron admirados t es 
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e), que ese ha sido e 
suerte se mira Dios 
os de pecados, y en ensuciando el alma con ellos, que es @ti (que 

ta de nuestra presencía su imájen ve 
OS he dicho) a su propia semej 

arazo para esa diferencia. 
tros miéntras estamos p 

bien y conservacion de sus criaturas racionales formó estos cielos con 
todos los planetas mayores y menores, el sol, la luna y las estrellas : 
consideraf sus movimientos, laecontinuacion del so1 en asistir a1 dia, la 
luna y las estrellas en presidir a la noohe ; atended a las plantas, árboles 
frutales y silvestres, cómo estan desnudos y sin sus yestidoras el invier- 

jertos de sus ropas el verano con sn abundante fr 
ras primorosas de nuestro Dios y Señor, aunqu 

asomos de su jenerosidad p grandeza. Acabados estos 
untó el mayorcito (que parece mostraba mas capacidad 

habiendo e8tado mui atento a mis razones, que si 
otros, y si tenia manos, cuerpo 7 los demas miembros 

que le componen ; y para responder a su duda se me vino a la memoga 
la cuestion que hace r anjelico : Utrum Deus sit corpus ; que 

raria opinion o objebcion a [sic] la verda- 







cioms, dimos rienda suelta con 

ron en sus principios 
industriar a estos humi 

PITULO VII. 
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por la madrugada ; sin tener ningun recelo de que les hurtasen alguno, 
porque viven en sus tierras debajo de su libertad con mas justa lei y 
natural raaon que los que la profesamos. 

No puedo dejar de ponderar un rato la disolucion y demasía con que 
hoi se vive en nuestro pais chilleno, pues es tanta la osadía y desmesura 
que ha corrido y corre en robarse los unos a los otros lo que tienen, 
que en este alzamiento jeneral y total ruina de las fronteras de giie- 
rra no ha sido el menor azote con que Dios, nuestro Señor, nos ha cas- 
tigado, el de los ladrones comarcanos, compañeros y vecinos, que como 
el temor y el recelo estaba aun apoderado de los que en sus chacras y 
estancias asistian, apénas oian algun rumor de arma con voz de que 
corria el enemigo la comarca y maloqueaba sus distritos, cuando al ins- 
tante desamparaban sus casas y haciendas y penetraban lo mas oculto 
y áspero de la montaña, por asegurar las vidas. Este alboroto y finjido 
rebato le tocaban los del contorno y sus propios vecinos, y para que se 
juzgase verdadero, subian a caballo algunos de estos ladrones de noche, 
y corrian la tierra hasta las mismas montañas, adonde los dueños de las 
haciendas, o los que las asistian, se habian entrado a valer de las aspe- 
rezas y espesuras de sus ramas ; con que se persuadian los miserables 
que era cierta y verdadera la ficcion malicjosa de los nuestros, o de 
aquellos que eran peores enemigos que los declarados, pues a su salvo 
y sin recelo alguno robaban las casas, las bodegas y lo mas que encon- 

suyo, ni la justicia remediarlo : a este estado llegó Chile. 
, Gran mano y permiso les han dado en este reino a los que militaii en 

su ejército, pues tau licenciosamente se hacen dueños y señores abso- 
lutos de la hacienda ajena; y en lo que se habia de poner algun cuidado, 
poniendo inviolable lei y rigurosa, sin excepcion alguna en w i i  cum- 
plimiento, era en la seguridad de los caballos con que al Rei nuestro 





Dernas de que el principal intento a que se encamina este permi- 
so disimulado, no se logra, ni cumplimiento tiene lo que se preten- 
de, pues de la misma suerte que los caballos son traidos por los unos, son 
vueltos a llevar por otros, hurtados de la una y otra parte, y en breVe 
tiempo se queda el ejército corno de ántes, y la dificultad en Fié por falta 
de remedio. 

Algunos dudarán y no preguntarán mal diciendo, que adonde ha 
habido tantos gobernadores de tan y aventajadas prendas, sei ha 
faltado quién con justificado celo haya procurado el bien comun de este 
reino, qde lo es el que cada uno conozca lo que es suyo, se le asegure su 
hacienda y viva en paz, en qui n el fruto de su trabajo? 
A que responderé con lo que h 

echaban las bestias a la campaña 



hierna tiranam 

les es dada ; y porqu 

nuncmn, ma 
sagrados en el siguie 
e ha puesto mi duda. 

ar &no es que se les 
la desmesura, molest 

ombre de dioses 



como é i  demonios, pues 
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y no por el de Jorafi [sic]. Y s 
es algunos aciertos en sus gob 

juzgar ni entender que se los concede Dios, nue 
tad0 proceder, ni por sus méritos tampoco, que no saben con 
obras encaminadas por la mano divina y gobern 

rdia, porque son tan 'soberbios y presumido 
del demonio, que atribuyen a sus disposiciones y a su gobierno lo que 
es providencia del que lo gobierna todo, y accion de su bondad infinita: 
o porque, como el rei Joran, tie en su compañía algun santo Josaphad 

nos ojos su causa; que a estos llama 
boca llena, y a los otros demonios. 
ra, si a nuestro Chille han gobernado algunos 

que no hayan sido dioses en la tierra, sino es demonios, para que la de- 
traction de sus acciones y el vituperio de sus obras ajuste a la licion 

ministros del Rei nuestro ,señor ; otros tan desenfrenados, tan soberbios, 
tan libertados y tan dueños de la potestad que tienen, que at>ropellan- 

la justicia, la lei y la razon, han sido otros desatados demonios. Con 
lugar sagrado comprobarémos lo dicho, y quedará manifiesto como 

tales superiores son demonios. . 
El capítulo cuarto de San Lúcas refiere mui al iñtento el modo de 

gobernar del maligno spíritu. Llegó a tentar a nuestro Redemptor en el 
desierto y despues de haberle ofrecido grandes dignidades de majestad . 
y honra, haciéndose mui dueño de ellas, como dice el texto, añidió lue- 
go el modo de repartirlas, diciendo : estas dignidades y estas honras las 
doi a quien se me antoja y a quien me parece. Pamuso lugar para prue- 
ba de lo dicho. 

El superior presidente o goberoador que quita el premio al que lo 
merece, al que lo ha servido y trabajado, por darlo al que se le antoja, 
*no es conocido demonio? El que no atiende a las necesidades de los 

, envejecidos en el se cio de su Majestad, y las encomiendas y 
de provecho se los quita, por dárselos al mercader, pulpero o *olla- 

e se los paga, p o  ea un Satanas patente? El que no se ajusta 
enes y mandatos del Rei nuestro señor, que por sus reales 
ne tan justificadamente dispuesto paral premio y remuneracion 

que han derramado su snngre en su servicio, eno son traidores a su 
manifiestos? porque hacen lo que 
el demonio, y no lo que es justo y 
cios. Claro est& qne no hai que du- 
bid0 algunos en Chille que hayan 

Majestad estos ministros, y de 
ieren y lo que se les antoja, 

inado a la obligacion de 
propuesta, ni en q 









Ancanamon con diez o doce caciques 
gos que ayudaban al g 
de sí otras tantas muj 
chicha en la mano cad 
do cada cual de los c 
llenaron de los licores 
dando, que es la cortesía que a su usanza tienen unos caciques con otros 
cuando son convidados para tales fiestas ; y despues de haber brindado 
el gobernador Ancanamon al toque principal, que era Llancareu, y 10s'. 
demas caciques imitádole en la accion, llegó a brindarme a mi y a de- 
cirme, que se alegraba infinito de verme con salud en sus tierras, por- 
que conocia mucho a mi padre Alvaro, que era gran valiente y de opi- 
nion conocida entre los suyos ; y que él tambien lo era, que habia pe- 
leado en muchas ocasiones con d, y que tenia experimentada su buena 
fortuna y su valor, y juntamente que estaba satisfecho y enterado de su 
apacible trato y piadoso corazon, por haber estado cautivo y preso en- 
tre nosotros su pariente InaviIo, quien le significó e! buen agasajo que 
le hizo, el respeto y regalo con que lo trató, y que esto le dijo diversas 
veces, mostrandose bastantemente agradecido a sus acciones ; y fudo 
tanto y tan amigo de tu padre (me volvió a repetir), que se excusó vol- 
ver a continuar la guei'ra y en muchas ocasiones le dió muchos avisos 

' en secreto que le importaron mucho. P así (capitan) ten buen ánimo y 
esperanzas ciertas de hallar entre nosotros el mesmo agasajo y cortesía, 
pues has encontrado con un cacique principal, noble y de buena sangre, 
que sabrá estimar la suerte que con tu  prision y cautiverio ha tenido, 
Yo le respondí rindiéndole las gracias de lob favores que me hacia ; y 
verdaderamente que quedé mui consolado con Iás razones de Ancana- 
moD, que no dejaba de darme algun cuidado el hallarme en semejantes 
juntas y borracheras, adonde se privan del juicio y esti  la vida de 

prisionero sujeta a la voluntad de cualquiera mal intencio- 
Ito de razou y de entendimiento, ppr no tener esta nacion cabeza 

ue los sujete, ni a quien ellos rigurosamente tengan temor ni 
orque cada uno en su parcialidad y en sus casas es tenido y 
forme sus caudales y el séquito de deudos y parientes que 1 

una de las mayores barbaridades que entre estos indio 
reconoce, y de adonde podrémos tener algunas esperanzas de 

no han de ser estables sus repúblicas, ni permanecer en su fiereza y 
nmacia, porque adonde no hai conformidad ni político gobierno, es 

que la palabra divina, por San Lúcas, tenga entero cumplirnien- 
ue si sus voluntades se hermanasen y por una cabeza se rijiesen 
expugnables fueran sus montañas, que la aunacion y conformi- 
e compañeros y hermanos es una fuerte liga y argamasa con que 

se labra y edifica una defensa y muralla incontrastable, como nos lo en- 
seña el sabio. Y el glorioso coronista en su Apocalipsis dijo de Babilonia, 

ió en tres nartes v sus ciudades y pueblos perecieron ; sobre 
16 



sus armas 
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r de estas fron 

;Ah! pérfidos, atmces, 
Fementido% meles,  inliumanos, 

Dejadma &ros  mes 
Y poner un ejemplo en vuestras manos, 

De ana ioba ferina 
ar muchachos OS inclinra. 
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a sido mui afecto a los espa 
r defendia sus tierras y seguia a 
casion tuvieron mui mal trato con 

s y a su traje, y que 

Paicaví debajo de conv iencias de paz, y no se las quisie 
do tratar de esa materia, en qu 

e los padres de 'ta Compañía, y otros abonan tu 
causa por haberte quitad6 tus mujeres, y cada uno habla conforme su 
intencion buena o no tal; y me holgara ciertamente saber el fundamento 
de la muerte de esos relijiosos, que dicen que fuisteis t ú  et principal 
instrumento de su fin úl&no. Pues si tienes gusto que la historia te  
cuente (dijo Ancanamon), te referiré lo que me pas6 con un patero (que 
as$ llaman a los relijiosos) que decian era gob 
Rei muchos negocios ¿le importancia para nuestra quietud y sosiego. 
De mucha eatirnaeion y gusto ser6 para mí (respondí a sus razones! 

e refieras el caso como subcedi6 en q u e 1  tiempo, por tener cer- 
re de lo que informes varios han puesto dudoso. 

ador, y que traia 

CAPITULO XI. 

odia de la fee. 

9 
8 

ador del padre Luis de 





demas caciques de toda mi reg 









compañeros ; pues me 

hiiberrne dado licencia y permiso para ir a buscar el sosiego 

a nuestro Dios y Señor por 
su bendita mano, hallando 

CAPITULO XIXI. 









wnque me masbdja buena v 
oado. 

erig darle a entend& 

en mi demanda 

me en mediode querido y estimado 
de los mas principales y valerosos caciques; y tambien, para dar a 

er el natural afecto que muestran a los españoles los que tienen 
municacion'ni trato con nosotros, pues se ha reco- 
e s y  mayores enemigos los domésticos criados con 

experiencia de nuestros malos modos de vivir, que en su lugar se trata- 
rá ma8 latamente este punto. Y porque, como dijo Ovidio, que es con 
veniente y permitido en las historias trájicas entreverar algunos arnoro 
30s subcesos, se me podrán permitir los que tocare y fueren conveniente 

Omne genus scripti gravitate t rapdia  vincit : 
Hac quoque materiam semper amoris habet. 
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S. M., y aun su real patrimonio, pues se lo estan gastando conocida- 

&te en sus Particulares intereses, mas que en los aumentos y progre- 
s de la guerra : con que se han verificado las razones del cacique, que 
pueden ser estables los siervos y vasallos, si son los españoles como 

s pasados. Y mucho peores, pudiéramos decir, pues por tener la presa 
as segura han promulgado paces cautelosas y falsas, haciendo que se 

reduzcan algunas parcialidades, y sobre seguro las han maloqueado y 
vendido por esclavos estas presas : estos son los agasajos que hacen a los 
que con buena voluntad se rinden y sujetan a nuestras armas, y si se 
alborotan o levantan con estas acciones y buenas obras que les hacen, 
decimos que son traidores ; y así digo, que miéntras no se quitare la es- 
clavitud de esta nacion, y ejemplarmente no se castigaren tales superio- 
res y ministros, es imposible que haya paz firme en este reino ; Antes 
tengo por mui cierto que ha de consumirse inui breve y acabarse, porque 
los que vienen a gobernarle forasteros, son siempre sus mayores ene 
go$, alborotando la guerra y destruyendo la paz. 

Prosigamos nuestra historia, que de ella irémos ;atando o encontran- 
ientos encaminados al bla.noo de mis discursos. 
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reparad;, cuando alguna noche se queda fuera de casa un ovillo de lana o 
pedazo sueIto, que solo del rocio amanece empapado en agua, y parece 
que está enjuto, y llegando a exp&mirlo, saIe el rocio que se embebió en 
él? Sí, capitan, me respondió el muchacho, es verdad que la lana suele 
amanecer del rocio embebida en agua, y parece estar enjuta. Pues de la 
mesrna suerte (le dije), en el vellocino puro y cristalino de María se em- 
bebió la divinidad de Cristo S. N., sin que le impidiese la virjinidad 
purísima de María, Señora nuestra ; y todos conforman en que este ve- 
llocino de Gedeon de que vamos hablando, es la Vírjen María, y el ce- 
lestial rocio el Verbo Eterno : así lo dijo el ilustrísimo Villarroel. con  

ca esta materia San Cirilo Hierosolimitano, y. con- 
a los jentiles con sus propias fábulas, que tienen 

por verdaderas, y les tapa las bocas diciendo : ¿por qué afirmais y decis 
que las piedras arrojadas y postradas por el suelo producen hombres y 
se trasforman en ellos? cómo negais que puede una vírjen parir siendo 
vírjen? Los que ima*jinais o presumis que del meollo o celebro de Júpi- 
ter nació su hija, icómo teneis por imposible que de un virjinal vientre 
nazca alguna cosa? Y para prueba de la grandeza de Dios y de su poder 
infinito, dice mas el santo : estéril era Sara, y falta ya por sus muchos 
años de la naturaleza para poder concebir, y parió fuera de los términos 
naturales ; pues agora, el parir la estéril, como la. vírjen, es contra la na- 
turaleza, o cosa sobrenatural, como se vé ; o has de negar ambas cosas, 
o concederlas. Mas aprieta la dificultad y dice : Eva fue nacida de va- 
ron, y no concebida en madre ; María, pues, representó el okcio prestado 
de la gracia, y no de varon ; por sí sola, sin haber sido maculada parió 
por virtud de Dios y por obra del Spíritu Santo, porque Dios lo puede 
todo y está en todas part es. Y porque con mas claridad vengais en este 
conocimiento, os pondré un ejemplo a vuestro modo, y veréis, si sale 
mañana el sol, en una bategüela de agua clara, penetrar con sus rayos 
los cristales y representarse en ellos de la mesma suerte que estan en el 
cielo. Y ¿ahora no podréis, capitan, hacer la experiencia con la luz de la 
vela (dijo el cacique)? que aquí os traerémos una bategüela de agua cla- 
ra. Venga en hora buena (le respondí), y veréis lo que digo, aunque no 
con la propiedad que con los rayos del sol se ma 
Trajeron la batea de agua, y dejéla sosegar mui bie 
vela ardiendo a !a vista del agua, y como en un esp  
el resplandor de la propia suerte que se 
mirando con atencion el misterio, y confes 
vela y su luz estaba dentro del agua de la 
presente afuera. Pues a d  habeis de conaiderar 
cion del Hijo de Dios en las entrañas pu 
tra, que penetra su poder lo claro y cristalino de su virjinidad santa y 
pura, sin que padezca lesion ni mancha alguna, como el agua clara, que 
se está en sn ser, sin moverse ni enturbiarse, aunque le penetre el rayo 
del sol, el de ~ I L  vela, o otro cualquier resplandor que sea ; y sobre todo, 
el poder de Dios es el que liabeis de considerar, que no hai imposible 
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tenia razon, pues la 

e 





es el niño bonito (dígolo como él lo 

parece que estaba una señora, que su rostr 
por cim& de aquel hrbol andaban muchos niños como volando 

doga la fuente, y en medio de 

s ; cojió otra vez agua d 
e la señora, y empezó 

ban corriendo por debajo ; volvió a llenar otra 
a la señora, y ella fué echando poco a poco, de 
a como la del chorrillo adonde vamos a cojer la que 
alcita de palo: ’ y los niños iban pas 

a cabeza, y vi que 1 
habeis visto la esc 

debajo uno a uno y rccibian el a 
les caia sobre ella, se les ponis ne 
amanece en los prados cuando hiela? de la mesma suerte se les ponian las 
cabezas; y habiendo visto el entretenimiento que tenian, me fui a entrar 
entre ellos y pasé tanibien por debajo, y no caia agua sobre mi ; levan- 
té los ojos para arriba, y entonces me cayó la agu I rostro, y bajan- 
do la cabeza me la bañaran toda, y recebí tant to, que no quise 
apartarme hasta ver si me volvian a echar mas agua, y c 
algun tiempo, volví B levantar los ojos para arriba y no VI 

e desperté gustoso de haber visto tan lindas c 
as mirando basta ahora. Este e8 mi sueño, capitan: ¿qué 
ui bueno? Respondíte que era mejor de lo que pensa- 

ba. ¿Cómo así (me preguntó el camilradzt)? Yo os lo diré y explicar6 
vuestro sueño (dije a mi cemaradia.) 

Habeis de saber, amigo, que antiguamente por sueños revelaba Dios 
N. S. sus secretos, como lo hizo con el rei Abimelech, en la vision 

escala con Jacob, con Jedeon en la b 
ros muchos ejempIoe que pudiera tra 

I crédito a Io que soiía 
asias, o, como dijo Ciceron, que son pensamientos 

o palabras continuadas en la memoria en eI discurso del dia; pero 
piadosamente podemos colejir algunas veces, que puede srnceder lo que 
soñando se nos representa eficazmente, y mas cuando tiene funda- 

honestamente deseamos ; y asentado este principio, 
do entre dia o deseado ser cristiano, y conocer a 
zas, por cuya causa aprehendeis las oraciones con 

afecto, segun habeis mostrado, Es verdad, -pian (me respondió el mu- 
chacho), que he deseado con extremo ser cristiano y conocer a vuestro 
Dios, por la luz que me habeis empezado a dar de sus grandezas, y cada 

mayores ansias ;y continuos deseos de que me hagais cris- 
ese es vuestro sueño (respondí al muchacho), que como 

esos fervorosos disinios, se os ha representado en sueños 
erte que lo habeis de ser, bañiindoos la cabeza 
&,en el nombre del y del Hijo y del 





ciosa si parece 

to, y a qué se enw 



nada ; y acabada de poner, nos hincamos de rodillas al pié de ella, y hice 
a mi compañero que rezase las oraciones que sabia, que eran las del 
Paternóster y Ave María, que lo hizo con mucho gusto. Y el cacique 
y los demas a nuestra imitacion hicieron lo propio, poniendo las rodillas 

suelo, alegrándose de ver la cruz, que señoreaba toda la campaña, 
haber oido a su hijo recitar las oraciones; y yo quedé maravillado, 

cierto, de la devota accion del cacique, que por habernos visto a los 
muchachos de rodillas hizo lo propio él y sus compañeros ; de adonde se 
puede colejir con evidencia, Sue el dócil natural de esta bárbara jeate 
no fué cultivado en sus principios con el azadon y reja del eficaz ejem- 
plo de que necesitaba un nuevo jentilísmo, porque importaban poco las 
palabras a los que con cuidado atendian mas a las acciones, que sin 
duda no debieron de ser mui ajustadas las de sus primeros maestros y 
señores, pues tan breve se reconoció el fruto que se sacó de ellas con'la 
destruicion 7 pérdida de sus vanas ciudades: a cuya causa debemos 
seguir la doctrina y enseiianza de nuestro gran padre San Gerónimo, 
que dice, que nuestras obras sean tales, que no confundan ni perturben 
nuestras palabras, que de esa suerte tendrá la enseñanza lucimiento y 
feliz logro la palabra divina. 

En  esto se nos fué lo mas de la mañana, porque como los dias eran 
los mas pequeños del año, con el ejercicio que habíamos tenido, se nos 

y sin sentir se nos acercó el mediodía ; y de la 
mesma suer i jo  Ovidio) se nos van sin pensar y sin ruido los 
años y los dias de la vida. 

Tempora labuntur tacitisque senescimus annis, 
Et fugiunt &en0 non remorante dies. 

Los tiempos se deslizan, 
Los annos resbalando se 

Callando nos avisan, 
Y sin freno los dias nos aplazan, 

I'ues cuando no pensamos 
Ai fin de la usrrera nos hallamos. 

ónos, despues de esto, el cacique a su rancho, y c 
ujeres tenian dispuesto y sazonado, y nos 
ores de manzanas, de frutillas y maiz 

; y en el discurso de nuestro 
os cristianos anti 

tan ajustados a la doctrina 
acion bárbara y nuevamente reduci 

sabeis lo que he reparado en vuestra doctrina 
anta fee católica, pues el 

uos españoles no 







mi Padre, que n? 

iese prepararse a 8 

ego, no ' puede lnepara 

trabamos sobre 

Fezarnos las orac 



es de h&berle r 





varo, que no conociaii a mi padre por otro nombre, como 
as ocasiones advertido; y que así, se hallaba obligado a 

llevarme consigo, que para tal clia' volvcria por mí y me llevaria con 
licencia del cacique nuestro amigo y bienhechor ; a que le respondió 
que yo estaba siempre dispuesto a su órdeii y a su gusto. Con esto nos 
despedimos, enviando yo muchos recados al viejo Llancareu y a todas 
las mujeres de mi amo y a sus hijas ; y llegando a abrazarme los mu- 
chachos, me dijieron, que habian de volver con el viejo y Maulican 

de pocos dias para pasar a la borrachera de la Imperial. Fu 
os, y 'yo  me quedé como de ántea con mi compañero 

que cada vez que le miraba, me parecia otro en sus facciones, que las 
tenia mas hermosas y agraciadas, que con el agua del baptismo estaba 
resplandeciente como un cristal puro y limpio ; que a eso le comparó la 
glosa ordinaria, sobre el lugar de San Juan y su maravillosa vision, 

vió un mar de vidrio mui semejante al cristal; y la glosa 
1 mar de vidrio es el baptismo, con la sinceridad de la fee 

la suerte que el cristal se endurece y se solida eon el 
agua, así los escojidos son guiados por el agua del santo baptismo y 

trabajos a la corroboracion y firmeza que han de -tener en 
conservar la gracia con las buenas obras, si bien en el sentir de Ba- 
chiario, es mar vidrioso por lo fácil de quebrarse en nuestra natura- 
leza. Finalmente, la gracia del baptismo es el mar de vidrio o de cris- 
tal que vi6 San Juan en su Apocalipsis, que con acciones santas se 
fortifica y consolida en los corazones que con verdadera fee le abrazan, 
como lo mostraba en todas sus acciones este muchacho nuevamente 
ilustrado con 10s rayos de la verdaderaliuz de Cristo, Señor nuestro. 

dias de bautizado el muchacho Ignacio, 
' a  desvariar, y como en medio de ello no 









encamina a esto la 

merezcan recibir lo 

1 
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za y doctrina, a que estaba bastantemente recdnocid 
ada nuestra amistad en i o  justo y honesto, y encainin 
alma, como lo amonestó San Agustin a un amigo su 

ciendo: no es buena la amistad si entre los que se te allegan, no la aunas 
ni la incorporas con la caridad y amor de Dios. 

Luego que bebió el bebedizo que su madre le trajo, se le recre- 
cieron unos dolores de est,óin,zgo y del vientre al enfermo, que dan- 
do vueltns amenudo estuvo mui buen rato, quejándose lastimosa- 
mente, que nos causó gran dolor y lástima, y en medio de sus afiiccio- 
nes se nos quedó desmayado, o muerto por mejor decir, con un sudor 
frio que le cubrió t,odo el cuerpo. Lamentóse la madre con descom- 
puestas razones y desmedidos llantos, a que acudió el cacique, su pa- 
dre del enfermo, y aunque se enterneció de vernos a todos los circuns- 

aflijidos y con lastimosas voces manifestando nuestro pesar y 
iento, ántes nos sirvieron de consuelo su valor, su prudencia y sus 

razones, pues dijo, que de qué nos aflijíamos y por qué llorábamos tan 
desmedidamente, siendo el morir natural en los vivientes; que ántes era 
de envidiar la muerte que tenia su hijo, porque sin conocimiento de iw 
cosas de eáta vida ni humanos deleites, los dejaba y apartaba de ellos : y 
dijo este jentil escojidamente, porque el que vive bien sin conocimiento 
de lo malo, no tiene que temer la muerte, como lo notó San Ambrosio. E l  
temor que causa la muerte (dice este santo), no es por la muerte, sino 
es por la vida, que conforme es ella así es la muerte, y no tenemos que 

si nuestra vida no cometió cosa alguna que pudiera causarle 
temor y espanto. Así juzgaba yo aquel muchacho de buen natural, am-- 
bado de baptizar, sin, vicio ni resabio alguno, inclinado a rezar las oracio- 
nes y al verdadero conocimienti de nuestro Dios y Señor, que no 
le seria la muerte desabrida ni molesta. Quedósenos (como he dicho) 
sin sentido, acezando y sudando, con que todo el dia y la noche es- 
tuvo de aquella suerte, abriendo a ratos los ojos ; y al cuarto del alba, 
o al salir el sol, levantó la cabeza y me llamó mui alegre, diciendo : 
mirad, capitan, la señora tan linda, con su hijo en los brazos, y tantos 

itos blancos que estan volando por cima, y ,  un hombre vestido ’ 

gro, blanco hasta la cabeza, hincado de rodillas : ¿no los 
señalaba al techo de la casa. Díjele que ya los veia, que se 

con tan buena visqa. Volvió a decirme : ¿no veis cóm 
cómo una escarchita blanca está cayendo mui menuda? Ale- 

grsronse todos de oir hablar a1 muchacho de aquella suerte y con tam 
tos alientog, juzgando que se hallaba mejor con las yerbas que habia 
bebido ; y en medio de estas palabras, dió principió al Ave María, dicién- 

mirhndo con grande atencion al techo, y desma- 
timos fines de la oracion le dió un fuerte hipo, y , 
palabras que dicen : rogad por nosotros pecadores 

ahora y en la hora de nuestra muerte, expiró con tres bo 
ellas el nombre de Jesus y María, ayudándole yo con todo 
gozar de la eterna gloria, segun nuestra fee católica, pues a los seis 



o, y habiendo est 

que dieron principio a las exe 
y de otras circunstancias. 

que la muerte a ninguno perdona : chicos y gran 
es, a su poder estan subordinados, como no8 lo 

men 
24 
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santos, que lo comprueban. Los antiguos acostumbraban en los mayo- 
res pesares que tenian, rasgar las vestiduras, como lo hizo David con 
la nueva que le dieron, de la muerte de Saul y Jonatas su amigo: el 
que le trajo la nueva, dice el texto sagrado que venia la cabeza llena 
de ceniza y rasgadas las vestiduras, A esta imitacion se arrancaban los 
cabellos y arañaban los vestidos. Sus entierros los tienen en los montes 
y cumbres altas ; los antiguos Hebreos de la propia suerte acostumbra- 

stra el capítulo 35 del Génesis : los va- 
dieron sepultura a los hueRos de Saul 

es de Jabes : el rei Josias hizo sacar los hue- 

lase diferente modo de sepulcros y mas 
se tenian por los mas dignos y 

los montes. Solo en lo que hallo 
os ayunaban y mos- 
estros jentiles llora- 
e qne era tambien 
s del juicio y echar- 

se a dormir a los lados del difunto, como lo hicieron algunos y algunas. 
De esta suerte estuvimos todo el dia y la noche, cantando a ratos 

unos como motes Y, entre suspiros y llantos ; y de cuando en cuan- 
do iban a echarse el cadáver helado y a cantar llorando sus acos- 
tumbrados {ersos, sin descubrirle el rostro, que con las mantas J cami- 
setas nuevas que le habian traido, le tenia cubierto. 

ITULO XXIX. 



s a las partes que los querian 







tierro y mandaron que prosiguiésemos 
nuestro viaje, habiendo caminado ya la vanguardia y entonado un can- 
twtriste y lastimoso, cuyo estribillo era r ' 

rido hermano! ymi  q 
rato, a modo de posas entre 
como el primero. Con esta suspension se- 

caciques a mudarnos y cargaron las andas hasta el 
pi6 del cerro o cuesta adonde se habia de enterrar, que habia de la 
casa a él poco mas de una cuadra, que lo mas trabajoso era subir la 
cuebta ; prosiguieron con el mesmo órden, cantando, como he dicho, las- 
timosos cantos, y cuando llegaron al pi6 de la loma, volvieron a hacer 

donde algunos principiaron a hacer el hoyo c 
Ones : los tridentes son a modo de tenedor, d 







de algunos de estos bárbaros, y de el natural afec 
de Dios estando en su Iibre dbedrio, y se da fin 

nto, que es mui esencial para que se desengañen 
sado, que sou herejes estos naturales ; y está ma- 
con el deseo que muestran, estando en su tierra y 

ustriados en el conocitnient9 de 
estan entre nosotros repugnan 



no lo hacen por aborrecimiento 
por no ver españoles en sus cas 
trar en ellas a inquietarles las mujeres 

y a sus impiedades ; que 

el cual tuve curiosidad de hacer 

lo contrario, pues hubo sacerdotes y aun doc 
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mui bien a aqueIlos caidos edificios: el santo profeta habló en este 

ísticamente, porque en un tiempo fu6 copioso el búmero de 
que encerraban en sí aquellos muros, con que imperaban y 

eños de diversos afectos, porque se señoreaban de las carnales 
cencias : despues que se sujetaron a ellas, experimentaron sus 

ruinas. 
Pasamos el rio en una canoa que hallamos de esta banda, y en los 

ranchos solamente las viejas y los niños, porque los habitadores habian 
ya caminado aquel dia a la borrachera ; anocheciónos dos mas 
adelante del rio, a la vista de unos ranchos adonde solo ha dado 
una vieja y un muchachuelo que guardaba el ganado, que le divisa- 
mos dentro del corral que estaba arrimado al rancho. Alojamos a vista 
dé1 como distancia de seis cuadras, ya de noche, arrimados a un apaci- 
ble estero y cristalino arroyo, y habiendo hecho mui copiosas cancle- 
ladas y fogones, determinaron de que fuésemos todos al corral de las 
ovejas y trajiésemos la suya cada uno ; y habiéndoles yo replicado que 
para comer diez o doce personas que estábamos, bastarian tres o cuatro 
cabezas ; que las demas, que habíamos de hacer de ellas? me reupon- 
dieron algunos rnocetones que iban con los caciques, que cada uno 
le ellos se habia de comer mas de dos carneros : y es así verdad, que 
al paso que saben ayuilar y tolerar el hambre cuando es necesario,\en 
hallando la ocasion de desquitarse, como sea a costa ajena, es con tanto 
extremo lo que comen, que causa admiracion al que los mira. Vanios, 
pues, amigos (les dije), que tambieii traeré yo la que me toca, para 
el vie,jo Llancareu mi abuelo, que así llamaba ai padre de mi amo. Con 
esto salimos todos a la empresa, sin dejar mas que al viejo y a los mu- 
chachos en guardia de nuestros fustes y caballos ; llegamos al corral de 
las ovejas, que arrimado al rancho le tenian, y al ruido y alboroto que 
hicieron, salió el muchachillo que cnidaba de ellas, a reconocer la causa 
del alboroto ; y uno de los que iban con nosotros, lo espantó con un ama- 
go, que al instante se volvió a entrar adentro, y los demtts en el interin 
cojimos cada uno una cabeza, la primers que topamos. Salió despues 
la vieja dando voces y gritos desaforados, diciendo que quiQnes eran 
los atrevidos desvergonzados que a la casa de su hijo fulano, que le 
nombró, cacique principa1,no tenian respecto, que lo habia de Eaber 
y castigar. A esto levantó la mano uno de los que se hallaron mas 
cerca, y le sacudió las naricej con dos golpes, que tuvo a bien el 
entrarse adentro y cerrar la puerta, aunque gruñendo entre dientes. 
En aquel tiempo juzgué a los indios fsonterizos de la rnesnia suerte 
que los soldados de nuestro ejército, cuando bajan a los distritos de 
la ciudad de Santiago, que son dueños de lodo cuanto topan. Carga- 
mos cada uno con la oveja o carnero que nos cupo, segun lo que 
encontramos, y nos fuimos retirando a nuestro alojaiiiiento, adonde con 
toda brevedad, a orillas de aquel estero montuoso, degollamos la que 
trajimos, y la desollamos, que fueron hasta diez cabezas : los niucha- 
chos mis compañeros me ayudaron con presteza y no dejaron cosa 
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CAPITULO 11. 

1 

en la cabeza euta muehach uua ~ u ~ g ~ ~ ,  que llaman entm ellos, que ea 





Exprimitur validis extritus viribus ignis, 
E t  micat interdum flammai fervidus ardor, 
Mutue dum inter se rami stirpesque teruntur. 

Los montzs mas trepados, 
De la fuerza del aire combatidos, 





r las mañanas salian de 













TOR 

dijo Theofilato estas palabras : 

di6 la lei, bastó la sangre de los animales sin razon, iiias ahora la del 
Verbo divino. Y esta es Is lei nue 1 nuevo testamento, como si nos 
dijese : en la lei antigua ofrecian re ajena en los sacrificios, pero 
en esta, que es la de gracia, la sangre propia o 
enseñarnos de Ia suerte que habernos de hacer Io 

Vamos con el lugar a nuestro intento, y veam 

o tuvo principio en su s 

de la lei antigua en estos tiempos. ParQceme que no faltan,pues 
hacienda ajena y con la sangre de los pobres hacen sus sacrifi 

y ofrendas a 10s que parecen dioses de la tierra 
debiau ser los princi superiores que gob 
para solicitar SUS may edras y aumentos, y asegurar BUS oficios. 

' 

aquí nace el e s t a  las repúblicM, reinos y provincias mal serv 

en todos los fueros, así civiles como militares, son dueños absolutos y 
hacen lo que quieren, no hS muchos dias que por un caso grave envió 
de las fronteras de guerra un gobernador y capitan jeneral a prender 

versos un autor moderno y de buen c 
dernas arriba referido : 
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Pregunta el doctor anjélico, si los ánjeles inferiores tal vez iluminan 

E n  que Be continúala misma materia y de algunas morales al intento. 







lo de Israel, y ejecutase SUB 
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CAP~TULO x, 
e m  a l ~ u w  acciones inhum r loa caciques viejos y 

antiguos, obra& por los primeros c 





Lo que sé deciros, es que a mí me parecieron bien los españoles 
despues que fui abriendo los ojos y teniendo uso de razon, porque mi 
amo nos hacia buen tratamiento, y los muchachos que servíamos en SU 

casa, éramos doctrinados y enseñados con cuidado, bien vestidos, bien 
comidos y tratados. Mucho gusto recibí de haber oido a este cacique, 
que entre tantos que habia comunicado, ninguno se habia movido a de- 
cir bien de los pasados conquistadores. 

Respondióle uno de los otros caciques viejos : vos solo podeis hablar 
de esa suerte de vuestro amo, y los de su encomienda, porque tenian 
diferente tratamiento ; que nosotros y los mas del reino no podemos de- 
cir eso, yorque no nos dejaban sosegar en nuestras casas, ni gozar de 
nuestros hijos y mujeres. E s  verdad, volvió a decir Aremcheu, que los 
que servíamos de pajes y éramos niucbachos, no podemos juzgar de lo 
que pasaban los indios tributarios, si l ien me consta que los de mi amo 
no se quejaban de otra cosa, sino era de que la señora queria tener to- 
das las chinas en su casa, sirviéndose de ellas. 

Pues ¿no sabeis, le volvió a decir el otro cacique, que era tanta la cu- 
dicia que tenian, que cada mes cobraban el tributo de nosotros, y al que 
no podia enterar el oro que le tocaba, le quitaban las mantas y camise- 
tas con que se abrigaban y defendian de los frios rigurosos del invierno? 
no sabeis que al que era pobre y no tenian que quitarle, le daban cien 
azotes amarrado a un rollo, y tal vez le quitaban el cabello? no sabeis 

uestras mujeres e hijas eran tambien tributarias, pues las tenian 
en sus casas hilando, tejiendo y en otras faenas ordinarias? Esto es Io 
que experiinentamos nosotros, si vos tuvísteis dicha de encontrar con 
buea amo, y que algunos aunque pocos habia tambien buenos. No hai 
que dudar de eso (dije al cacique), que habria entre malos otros bue- 
nos, y aunque los mas se portasen ajustadamente, con la razon en la 
mano y con el celo cristiano que debian, cs de tal calidad el vicio y la 
costumbre mala, que se señorea y sobresale entre las virtudes, porque 
en nuestros humanos seatidos tiene el mejor lugar adquirido, y mién- 
tras éste vive las otras mueren; porqiie dijo San Bernardo, que no pue- 
de asistir la virtud adonde el vicio tiene puesto su asiento y colocada 
su silla: de la mesma suerte no podian los buenos tener lugar, ni pare- 
cer la cara descubierta, adonde habian tantos malos, o por lo ménos 
adonde los vicios eran manifiestos y las virtudes andaban coil rebozo, a 
cuya causa era el vicio bien notado y no conocida la virtud. 

Vamos ahora, cacique amigo (le dije), a lo que al principio me apun- 
tásteis, que me habeis tenido cuidadoso por saber lo mas perjudicial y 
atroz que obraron nuestros pasados, o de lo que os pareció mas inhu- 

o el viejo), y no lo que oí a otros, sino es lo que 
mujer de mi amo era mui andariega y cudiciosa, 
tratos y conchabos con las indias de la ranche- 

s y muchachos; y entre 1 onchabos que tuvo 
en laranchería, fué e1 haber conchnbado una china de mui buen parecer, 
par ciertas sospechas que tuvo, por ser de otra encomienda (que las que 





don J u a n  de Zolórzan 



uesto a publicar verdades . 





En que se significan (prosiguiendo la materia del antecedente capítu!o) Ins mejoras 
con que se halla Chile ; de los enemigos que tiene por el real situado, en que los mas 
que andan con la masa, participan mas dé1 qu? 103 pobres soldados. 

Prosigamos con las mejoras y aumentos de nuestro lastimado Chille, 
que profetas falsos y escritores inicuos engrandecen. Que en 10 porve- 



sudan, como Bdanm, 

nformes y relaciones su 

I 



c 

toa7 6itidoa, qae iile Kin 
para Cbilie, que no han 
s qúe andan en Oa 

a&&, demas de vohw la c'aatidad :#ik 4%- 
o ~aefen iter de ducientas y veinte y cihéij; 

B S. M., y BB quedan con foe uno@ y con lae otros, y,@- 
6 s  o huidos, como queda dicho, y al eituado cargada Ssta 

emy de la que vténe por mayor, quo Be gasta en ioai col- 
d d o a  qua llegan, qup suelen traer de consutilo ma de cuiirenta mdl 
ptacone! ; si0 otros mucho8 es, que a au tiempo iremos wan- 
do a luz para prueba de las que diwn 10s fabulwoe adulado- 
rm tiene CKde, Solo tfscarémoa algunoe que de pkw 66 no8 vienen 
a, Itis msnos, y ynesto que estanios en Iae lev-, refiratnos algtmh 'de 
Itis que ee man. 

¿Por qué causa o razon no B e  hta piatlcado frCic] hacer l e v e  cuantiosas 
de wldadm en este reino, wmo ¡as hacen en el Pirú, siendo así qúa s<in 
demaa utilidad y provecho cuatro. honibr& coduciüoe por má, %us 
ciento de los que suelen 'traer y fian traicio 8n edtas ~iltimias %%pas, túre 
a la una pusieron la do los Chunchod, que no e6 qué qdbre'déeii., p8r- 
que precian mas indecitos que sofdadm? Pues las mas veca k&td%iti 
camisau ni edpabs, que en lugar de dar algun cnidado y temor a los ene- 
migos y a las huevamente reducidw (que todos 8on unos), 103 menos- 
precian y haoen burla y &an= de ellos ; y loa PM.X>S que en wiOnea 
be han conducido en lo ciudad de Santiago y sua ifistritos, entran luego 
trabajando wmo barpeanos, p r bien prtrecbadoa de amw, a- 
$trlios'y criados áigunos. Y no% 10s descueatoe tan ex~ioos'como 

kiia8 y 'del SGIo qúti se hsxi en ellsa, en 
@ d e  pé+ioio'ael Cis1 B ao p mé'uddsrbo del'*teino : y'*&<& h 
'MU- dn duda de iikrre 

reinos del Pirú. E h  mejoras 80x1 láe que tiene <%tie, y P a  que 
citan sue ajen&, oomo Iasque se kogneti: las harrnclr, qua m 

itadoa, ¿de qué GaIidade%&&mo'qnien 
rar Con verdad, que him vdfer q u -  

s w la fatoria, por~úc  iii aun las bmtias 'm$e 'hsbtd~r?&hW 
a 8i.rostr;rrla ; y por iy quejas dtia 10s ~ipdbres~i<it~~ori 

endo a mi presencia laa rsbionee que lea tocaWn o prt&ie 
que mimo quien toa ostabi gobemaitdo de rndi3Mto- de W p o  

o ext'-wmejsni% hbaliiad,''fié forzoao' dtír 
perior de todo, 'pdrque RO 'bucedí&@'d- 
ue5 hetiíbamos '$xyíerimentzindo que'de 

desesperados algunos de doe en dos y de cuzbtro en %datiu, 'ae' bu&W&sn 
demmparaorfg SUB bandelm, y en esquinas y corrilloe vario8 hablaban lo 
que no era ~fcito, que muohas veces, lilegandó a oir a 10 Xrgo algunrrs 
razones, fiscfa que DO las oia, como lo hizo el rei Sad llegando a escuchar 
de BUB soldtad08 y oGbditos algnnoa 'menos re&iwl como lo dice al texto 
-do; en cuyo lag& dijo e! pathi W p a r  Sanohez, que el rei se 

. ,  los que hai de;Ias levaas 

do eíitaa con'du&ties*.y 

P 
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do no tan buenos. Esto es lo m h o s  que suelen h 
mas ajustados, y valerse del navio que viene por 

ropa sin derechos ni fletes ; y hallan o 
, que aunque el dinero habia de ser lo primero que 

permiso para que vayan enterando a paueas, hacié 
o meses, díindoles lugar a q 

%39 

, 

este es el menor pro; 

se traen, de wanes, 
dos, dulces p atrae 

ntado esto ser ver- 
dad pura, no me parece será mala conjetura la que se 
ministros y superiores tengan alguna intervencio 

e no me puedo persuadir a tal 
la justicia, y ser los príncipes y gobern 
la justicia, como lo dijo el profeta Mic 
los leones hambrientos, que es peor que ser lobos r 
ovejas, eJto es, autre sus inferiores y siibditos, verificándose en ellos lo 
que dijo el profeta Ezequiel ; en cuyo lugar dijo San Aguvtin las si- 
guientes palabras : adonde los príncipes que gobiernan, son lobos ham- 
brientos para chupar la sangre y el sudor del pobre, es fuerza que falte 
la justicia, y con su falta ¿qué pensais que SOU los reinos, sino es un de- 
pósito de ladrones, cuyos robos y maleficios los hacen depriavados y 
perversos? 

Algunos semejantes príncipes superiores sin du 
mentado nuestras provincias de Chile; con que no SO 

ellos, sino es tambien condenado a otros, imitando 
cerdotes, que habiendo llegiido a ellos el malhechor y sacrílego Judas, 
pesaroso y arrepentido de haber vendido a su maestro, confesando m 
oulpa, no echan mano dél, rii le condenan por malhechor, ingrato y 

ador de la mas atroz maldad que se ha cometido, y se co9ten 
decirle: ¿qué se nos da a nosotros de lo que t ú  has hecho 
considerado ántes y vivto lo que hacias. ¿Qué. fué la causa de que 

estos príncipes jueces no a sen ni acriminasen la culpa y el peca- 
do manifiesto y corifesado elincuente mesmo, pues, no necesita- 
ba de mas probanza su delito, y le permiten salga de EUS presencias 

ado y se condene, que pudiera ser que ejercitando en 61 lajus- 
ida a su pecado, alcanzase de Dios la miser 

ue yo he juzgado de la omision de estos juec 
' do a gadas libre y d& e mano, fué haberles entregado la bolsa del 

ro, qua es e1 que2atropella la justicia y hace que enmu 
es, Otros hai contemplativos y osos del mando, c0.m 

e 'no *hal,iando causa alguna por condenar a muerte 
aedemptor, Je hizo ddlc la ,Bentencia .injusta el de4 

* 



CAPITULO XV. 

En que se prosigue la materia que el capí 
del rei 

10s alanos que por diversos caminos tiran sus d as 
to 

no perder el tiro en descubriéndose 61 blanco, y en hallando 1% ocasion 
no dejarla de la mano, y entrarnos por estas veredas, aunque por un 
rato dejemos el camino real de nuestra historia, que ella es la que nos 
va cncaminando por las que se ofrecen y son ajustadas al intento 
principal de nuestros verdaderos discursos. 
’ 

a la real hacienda del situado, que es necesario park nuestro 

Hame dado mucho que pensar lo que se hace y se pl 



a 
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se ofreoen cada día, y'les escribe un papel, au 

le : en quienes se cumple lo que el refran a 
cosa ajustada, que estos que estan ya soberb 

esen a los tercios a sus compaiíías, a que con e 
lomo, y entrasen otros pobres a participar de este jubile 

lo mesmo se hiciese con los tenedores de bastimentos, porque dejasen 
de comer a ratos a dos carrillos. 

PreguntarLn algunos, y con raaon, qué es lo que tienen de sueldo es- 
tos plumaiios, y dirémos, que lo ordinario suele ser a ciento y cincuenta 
y a ducientos pesos, y el oficial mayor a quinientos; y estos juegan mill, 
comen otros tantos, sustentan casa sin tenerla, y el que es casado, demas 
de la suya sustenta otras. iCómo puede ser eso? me pregunto yo a mí 
mesmo. Cómo? yo lo dirti : son extremados aradores, ajustan una cuenta 
de milagro, revuelven con el arado de la pluma los papeles de los pobres 
capitanes envejecidos en el servicio de S. 
año el sueldo que les toca, que en 
reales, a la Real Hacienda son ellos 
otros, si se les debe cantidad de mil peso 
son mas que quinientos, y s i  talvez al 
mos, halla el yerro en sus papeles o 
pluma el yerro. Estos famosos aritm6ticos son y extremados escribas y 
aradores, que sin trabajo alguno muñen bien la tierra y sin sembrar en 
ella cojen buena cosecha. 

Aquí se ha conocido oficial mayor de esta v e e d d a  que entról en el 
oficio sin camiea, y en tres años que asistió 
comió y vistio, y sustentó casag, 
que quinientos pesos de 
él confesado a algunos 

/ 

y seis mil patacones. Dirán algeinos, que 
dos salen ajustados, y lo que a cada URO s 

ria jeneral, oonf'orme lo aoordado;+pues ten qué pueden meter la mano 
tener tan grandes aprovechamientos? Lo que podemos alcanzar o 
mos investigado, por algunos libramientos que se han hecho, es que 

cuentas de los difuntos a quienes se les debe el socorro de aquel 
año; solicitan el que ae le pague a algun heredero o acreedor, aunque 

a, y danle un tanto de aquel socorro, y de los demas que ha? 
calidad, y quédanse con lo restant 

y derecho pide aquel socorro, por ser muj 
ponen infinitos embarazos si no les contribuyen con lo que piden, como 
me sucedió a mí (que lo mas que en este li ero, es con propias 
experiencias), que habiendo tenido decreto 

á1 que con justificac' 
ftima o hijo del difun 

me pagasen algunas cantidades de 
sacaron de mi casa para que la je  
o que estuvo cercada del enemig 

un afio perturbó est,a 
nmi?e&tabt de los sup1 









está, que ha habido y hai algunos mui ajustados y celosos de sus oficios. 

recto juez fué para ver si enteramente les daban lo que les tocaba, o 
si les quitaban o defraudaban algo de lo que les estaba mandado dar 

doctrina a los reyes 







entremos a busca 

secas ramas 









n lo que los otros 
huésped : ningun 

o esas cosas, oles obraron en sus 
de vuestra boca lo 

contaron aquellos viejos 
cobrar sus tributos de 
o al que cada mes no le 

satisfacia? ¿No os dijeron que los dejaban rhorir en esas canípañas CO- 

MO bestias, sin hacer caso de ellos mas que de un perro, sin dejarles oir 
misa ni confesarse? ¿No os manifestaron que las señoras eran tan crueles 

ordinario tenian en PUS casas a nuestras mujeres y 
elando todas las noches para sus tratos y granjerías? 

¿No os dijeron que hubo algunas tan feroces y insanas, que no se con- 
n con hacer anotoiriías [sic] de sus criadas, cortándoles las 
y las orejas y quemáhdoles sus vergonzosas carnes, sino es que I_ 

suerte les daban inhumana muerte en las prisiones y las en- 
terraban dentro de elas? $0 os refirieron tambien que habia algunos 
españoles tan cudiciosos y tiranos, que ocultamente hurtaban los mu- 
chachos y chinas de los rancherías y los iban a vender al puerto de 
Valdivia por esclavos? iQaé de cosas pudiera deciros, cnpitani que pue 

que nosotros, porque su amo era el mejor español que habia en nues- 
tro distrito, y trataba a su servicio con diferente modo 

er de vos ese subces 

I 



espasoles y los indios era, mui n 
cioso y avariento, y entre las 
parcialidades, se quedó con cine 
minas de oro conocidas ; por cuya causa cargó la mano en los tributos, 
que fueron in£olersbIes. €'u oríjen de su demtrada 

o para su rein 







” 



a sGplica con sub mas 
aprieto, envuelta en 







Omnia sint operata deo : non audeai, ulla 
Ilanifilam pensis impossuise manum. 

En el sagrado dia el humo pare; 
Descanse el labrador, cuelgue el arado, 
Desate el lazo al yugo ; el buei no are, 







t 







e tuvieron los frontkri 







e sus familias, vendiéndola8 como esclavas 
s de ordinario asis 

tud, descanso y libertad que les prometieron en SUS principios, no po- 
lo principal, que era Dios N. s., y en la propagacion 

fee católica, p e s  no fueron industriados en ella ni 
doctrinados, sino Su& de cumplimiento y mui de paso, sig 
con la boca la verdad de sus misterios, y con las obras y el 
mintiendo sus razones como en todo lo demas. Peor guerra y 
perjudicial era esta civil que padecian, que la que en sus p 
hicieron ; menor inconveniente hubiera sido y no tan perjudicial 
cion, haber proseguido degollando y cautivando a fuerza de armas, que 

cieron en el trab 

lapart que Cristo S. N. dejó a sus discípulos, nos dice una cosa rara y 
digna de reparo el mesmo santo. 

Yo leo en el coronista apóstol (dice) que Cristo, nuestro bien, 

ros conquistadores, y las que entablaron 







# 











s de comer, y dentro de breve rato dijo I 

, 

que habia sido obra 

. 
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Resolvi6se uno de 10s lastirnados 















CAPITULO I V  







HISTOBIADOBES 













































46 Tri- 
Ea jente 
no ha- 

es para 



en tranquila p u ,  p corn:, de 1 
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comunicar sus rayos mas 

CAPITULO XVIII. 







vic.10 en medi 

aman SUB cay111 

































Prosigamos con las p 
No es de 10s menores tor 



















, 

a causa, en oireci6n 

For no alabar a1 mas bueno 
Calistrato alaba a1 malo 

, 
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e sus hombrosam 

Tu civem patremque geras ; t u  consule cunetis 
NOR tibi; nec tuq te moveapt. sed publics damna. 

Tu obligation e9 tr'aer 
A cuestas rl ciudadano 



















to el obispo Simancae 
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cia liumana no las encaminase mal y las pert 
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U g q  DE Pl8EIbA B>&Ai7@&Adn. 4 i 7  
v w e  .la caga de Tyreupillan;a&mdc me a.gu~wiidxhMolbuimte para que 
rpppndiessal gobernador .con toda brevedd, porque clued6 do esbr  csh 
Iq+ppuesta dentro de diez dim, y que sc Iiabinn gasadn ya 10s ciiath 
4; que rcspondi6 Quilalebo, que IC parccia mui bien que abrevibemoh 
YRn nuestro viaje, que 61 tambien nos habitl (le aconipsmiiar pol' el ~ n i m  
ape me tenia, y por In obligscion en que estaba, de entregarme a1 
%&que Tureupillan, con cuyo permiso y buena voluntad hab2 
tido en su caaa y ucompaG8dole algunos &as. IIizo a1 punto que tru- 

e I ureupiiion, ndonc 

r0S mas ca- 

acciones, ec218ndome 







, 



simo Villarroel : 













obsedian y son en nuestra contra, pii tndo podr6mos 
60s bien alguno, ni que seguridad podr6mm tener 
e reinan las pasiones, rencillas 7 enemistades, iqu6 paz se 

de aguardsr, ni qu6 sosiego? Cuya materia l levarhos adelmnte 





















I 

; que fu6 forzoso vo 
lo en breve. L o  prim 
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Prius vel sydera 

, y cubierta de cen 















recedora de tantos favo 



J razones del ancimo, con a1 



xnbiciosas con s 
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a lo que le respond% desabridainente, que 
gase oficio de administrar justicia, ai  no sabi 
oflcios de correjidores eran para personas 
yas razones respond% el p 
ir6, seiior, a1 c'orrejidor de t 
que el mesmo gobernador le ha 

la cabeza, porque eon 
g o b e r h d o  las armas 



vimos asentsdos en 





royese con hark pe- 

CAPITffLO IX. 







zay son sui3 tiros mas ciertos y alcanza mas a lo largo, que p 
s e t a  mas veloz p aguda. Not610 asi San Ambrosio cuando, por 
cion, el profeta Eliseo, estando cercado de 10s sirios; tuvo ej6r 

rnis ojos sus corrientes, y mis kibios de nuev 
ciaron, la oracion del rei profeta diciendo: oye, Seiior, 
suspiros y ruegos, porque soi pobre, humilde, cautivo y 
obra, Seiior, un portento en mi provecho, y en mi bien 

atender a mis voces desde sus altos alc&zares y palacios sa 

as tratable, con 





. asistian, concertarnos e 
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fuese la peticion al instante concedida; y da la razon por que el Abulen- 
se, Gcieido, que mas fgcilmente concedkria a la madie q i e  a 10s hijos IQ 

an, porque alguna vez ayudaria a la Virjen Santisima a 
y alimentar a Cristo Seiior nuestro ; J es asi, q!e no le n 

la voluntad, sin0 ea el poder ; %obre lo cual nuestro santo citado pron 
oi6 estas palabras. El Sefior de cielos y tierra se avergonzaba (d 
moslo as<, dice San Ambrosio, usando de sus razones), se confund 
perturbaba, habiendo de negar el consorcio y compaiiia de su asien 
la ama que tal vez le daria susrpechos. Aqui entra nuestro argumento, 
digo, que cuando a la madre ajena no se atrevia Cristo a negar t 
mente lo que le pedia, p h o  a su propia madre podr& excusar el 
ceder lo que le pide y ruega? 

10s pobres, humildes y miserables pecadores, cuando asistia en este mu 
do con nosotros; mas, despues que triunfante reina en 10s celestes c 
es mucho mayor su yiedad, su clemencia y misericordia para con e 
Dijolo con elegancia San Buenaventura asi, que mayores miserico 
usa hoi con 10s miserebles! reinmdo en el cielo, que las que en 
mundo nos comunicaba, porque tiene mas presentes y descubiertas s 
miserias. Luego, 10s que padecemos desdichas y trabajos, seguros p 
mos estar de que las mirarli con atencion para remediarlas y para s 
rrer nuestras necesidades. iOh Madre de misericordia! ioh Clem 
sima reina! ioh Sefiora piadosisima! mirad con tiernos ojos mis trib 
laciones, atended a mis s6plicas y ruegos, y no desprecieis mis llantos 
suspiros ; ponedlos en la presencia de vuestro precioso hijo para 
pueda decir con David : Miserere mei, Deus, tened misericordia de 
Dios y Seiior mio ; y repitiendo lo demas del salmo, cuando lleg 
decir : tibi soli pecstvi, pequ6, Seiior, contra t,i, la tercera repeticio 
con tantos suspiros, sollozos y lkgrimas, que no pude pasar a 
61 en mui buen rato, y lo propio me sucedi6 en 10s mas ve 
tiendo muchas veces mis culpas en presencia del Sefior de 
que, como dijo San Ambrosio en este lugar, que repitiendo 
ces nuestras culpas grandes misericordias se adquieren. Acab6 
cion con 10s siguientes , medidos renglones, que a 10s principio 
cautiverio a la memoria ocurrieron, con 10s cuales todos 10s ala 
dar principio a mis devociones ; y aqui pondr6mos fin con ellos a 
plicas y lastimosos ruegos. 

La misericordia de Maria Seiiora riuestra fuk mui grande para cen 

ROMANCE P ORACION. 

Gracias og doi infinitas, 
Seiior del iqpirio cielo, 
Pues permitis que un mal hombre 
Humilde ammezca a veros. 

En este pequeiio bosque, 
Las rodillas por el suelo, 
Los ojos puesto5 en alto, 
Vuestra grandem contempl 

Consolado y aflijido 
Ante vos, Seiior, parezco, 
Aflijido con mis culpas, 
Consolado porque os temo. 

Diversos son , m i s  discursos, 
Varios son mis pensamientos, 
Y luchando unos con otroa 
EsJa viotoria por tiempoa 



En esta prision que tengo, 
La vida que me acompaiia, 
Con mucho gusto la ofrez 

En vuestras manos, Se 
Pongo todos mis aciertos, 
Que nunc8 tan bien logr 
Como cuando estais con 

Mererca yo por. quien 

Y  OF 10s mkritos gande  
te  feliz destierro. 
mi las tribulaciones 

Y pare Madre del Verbo, 
Del Santo Spiritn esposa, 

De las tres persona templo, 
Corona de lo oriado, 
Sefiora del emisferio, 

Patrocinad a1 que os llama, 
Socorred con vuestros ruegos soie todomi consuelo, 

de mi gusto la c h d ,  
mi felic cauptiverio. 









cielo ; de esto me vali con eaperanzas 
eroao Sefior lo que deseaba. 

esa euerte se alcame 







algunos regalos que est6 haciendo par 
mi gusto, adonde hizo manifestacion 
tro viaje, de gallinas, capones, rosq 
das, longaniaas, talegas de harina tostada de diferentes jkneros, y 
zurrones de frutilla pasa, y un mui buen caballo de camino para 
fuese en 61 mas descansado. Y verdaderamente por el mesmo camino 
solicitaba yo el apartarme de su 1 
buscaba ; hizome asentar a su lado 
tortilla de huevos que le trajo su 
jome el buen viejo, que para mi h 
regalo, que se acordaba que loa 

te las tortillas ds-buevos. 

vino la moza su hija a brind 
lla (que era con extremo ba 
de entregarme la vasija, y 

despedida; y como estaba mas q 
1 condicion y entretenido, le dijo otras 

brarse de semejantes lances 
10s demas sentidos en sus 

a mi despedida habia 

nar y de comer a todos 10s danzantes ; y es verdad que no s 
media hora sin que fueien enviando diferentes manjares que c 
que en abundancia habia. 

taba una necesidad fo 





encontramos 

Habiendole visto Tureupillan 

istian comiendo y bebie 













nia en su divina pr 

Para el sustento de lo 

mas precio en ocas1 
cargan la mano y les sacan po 

montan dos o tr 



deadiohados chaca- 
r de la suerterefe- ' 

, puesno habernos p 





ensos 10s sentidos y p 

Q u i h  con osado pensar 
n presencia del ancia 

eci6 descortesano 



de quien dijo el $or 

BO. Despeu de hcbber hecho la sa2 



amos ni aborreei 

tanto el horror y aborrecirni 
bia visto tantos cautivos, en 

encia mm continua ; y entre 

no os olvideis de 





porque me habian oblipdo coo, extremo 5119 agasajos, sus cortesias, SUB 
arnores p regalos, a come cto. Con estofui 
abrazando a 18s mujeres d 

"rea vems toauk elumbral 





tuar mi rescate y el de Diego Zenteno de Chaves, que en la mesma oca- 
sion fu6 cautivo, siendo soldado de mi compaiifa J de mi propia edad y 

cando, se levant6 a g 
tendi 10s brazos con 

lebo y Mollbunante 
lante un c4ntaro de 















an como distan 

B 







C 8 t l  ua' Tee bien obrado, un ooletcr de 

Con IiSgSima~ orando a1 &&er lance 
Lo que imppsible a1 tiempo pareciera? 

n vestiido y adorhado, 
con el almuerzo, a quien 
.et regocijo que mostraba 

64 



s hai el dia de hoi que tengan estas atenci 

mas agradecidos, porque sin 
manos. Y asi dijo mui bien Au 
el agradecer : 

teza del dar est 

Gratia qua tarda est ingrata est, gratia namque 
Cum fiFri  properat, grata magis. 

Los benefioios y dones 



Si quieres eer alabado 
Y asi mesmo agradecido, 
No hagas el bien prometido, 
Porque en signdo diltstado 
Hace ingrato a1 m a  sufrido. 

consolade, y por YO 

adentro, rogue a1 capitan y d a i i o  qu 
tal de oecina con una fanega de pa 



i 

os secos, mac 





..> 



mandatos rigurosos : 

Non sic inflectere sensus 
Humanos edicta valent, quam vita regentis. 

No obliga el apremio tanto 
Al sdbdito desmedido, 
Como el ver que eat6 rejido 
De un superior cuerdo y santo. 

Nec satis ad cursus commoda vestis er 





e. Est6 mui bien lo 



mos a descubrir 









9 experimentando y tocando estas verd 
ecen fahas iiusiones, pues a semejantes acciones no 
i nos lastiman 10s trabajjos y tribulaciones que habe- 

que cada dia experimentamos, guiados por la divi- 
ra que +esternos alerta, abramoe 10s oidos, despabile- 

admitir tus GO 

rtalezas teneis puesta vuestra coniknza, las quebrantara, gas 

s estos castigos y plagas no h 
tuaimente no estamos mirand 

uas mas aclentro de 



nifieshs? Si lo son, 2: ccimo no las tenemos presedtea 
rnedi&amos para mudar de stilo en 10s gobiernos y no echar q u a  a1 

nso mar para que rebose y aniegue loa edificios, ni leiia a la mon- 
para que se abrase y consurna; eeto es, quitando a 103 pobres e 

eite de 10s vasos vacios por ddryelo s 10s que estrin rebosando?J Cuin 
pobres y viudas desampamdas errttin damando a1 ciefo por 

esos! que me consta a mi, que en las ocasiones que se ofrec 
apercibir para 1s guerra alguna jentt! de 10s partidos, quitan 8 119 
viuda an hijo que le estA sirviendo y eustenhndo a sue misera~Ies her- 
manas, dejdndole la caaa sin abrigo, sin amparo ni remedio ; y dejan ;ET 

otroe mozos malhechores sin apercibirlos, ni hablarles palabra, porque 

ariente del juez o del ministro que lo ordena. 2: Hai alguno 
celo de justitia ? Hoi qui& ampai-e a1 desvalido que la ti 

ta dinero para pagar letrados, contribuir a 10s ~ r o c u r s ~ o ~ e s  
y escribanos? Hai juez gue 
ticia para sacar el rostro en s 
rei N. S. con ventajaa muchos 

camas suficientes est@ para que Chi! 
aguarde el b ta l  castigo de la divin 

e dam6 a su pueblo : jente t 
eqos, que teniendo ojos n 

dijo Pedro Blesense, ya citado, q 
trocado estc gobierno. 

tal asumpto de ella. DejBlaa nuestro cura, como dije, por ser pobre y 
agradable, maa de lo que se acosturnbraba por 1a.s misw, por darle 
alguna cosa de limosna; y 61 me pidi6 encarecidarnente una manta 
que sobre otrss camisetas traje puesta, que verdaderame 
de terciopelo carmesf mui fino ; que aunque la tenia diap 

Volvamos a megtra historia 







camino de la Vega a orillas del rio de la Laja, y luego que lo: amigos 
ubrieron se dejaron caer por una loma abajo, que daba gusto 

os descender de arriba; mas de ciento y cincuenta indios bien 
rmados y en caballos lijeros salieron a1 encuentro a nuestra caballeria, 

y Antes de Ilegar, como obra de dos cuadras, dieron pi-incipio a unas 
vueltas de escaramuza en seiiial de alegria y contento, haciendo que 
unos oon otros peleaban, y cuando nos fuimos acercando a:ellos, hicieron 
dar una carga de arcabuceria nuestros capitanes, y salieron tambien 
algunos de 10s nuestros a escaramucear con ellos. Hicimos alto un breve 
espacio y corta distancia de addnde estaban, y lleg6 el capitan Diego 
Monje, que lo era de 10s amigos, con 10s principales caciques de su 
reduccion, a darme la hien venida y a significar el gusto que Fabian 
tenido con mi feliz suerte y :resoate venturoso; a cuyas palabra 

demostraciones me mostre pagado y bastantemente sgradeci 
fu6 abrazdndolos a todos y dtindoles muchos marimaris y b 
Con esto proseguimos nuestr-3 marcha, y a1 ponerse el sol lle- 

os a1 fuerte de San Crist6bal, adonde fui recibido con summo con- 
suelo de todos 10s soldados y del cabo, y despues de haber hecho la salva 
coii la mosqueteria y arcabuceria, dispararon In pieza de artilleria con 

rma cuando se sabia que el enemigo entraba a nuestras 

era muchacho, sin mas conocimiento de las 

ibulacion y el trabajo ; Gtiles son t 
y BUS instrumeutos, de I n  sncrte 
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IflSTORIADOBES DE CB 

do, por asegurar asiento y lugar en las divina 
gura el profeta Isaias; en cuyo lugar dijo San 

nlquiera que por el ainor de Dios excusaba recebir dones de vani- 
superfluidad, que veria a su Criador en su grandeza y con todos 
tos se alegraria para siempre; como lo espero de la divina mise- 

cordia, que habrsi couseguido el premio conforme a sus obras y a su 

Envie a avisar a 10s cuadrilleros, que eran 10s capataces y capitanes 
de 10s Semas, pai-a que otro dia viniesen todos con algunos cornadillos 
de or0 a verme ; hic%ronlp asi con mucho gusto, porque deseaban con 
extrenio verme rescatado y libre de 10s peligros en que la fortuna me 
habia puesto, y demas del cainarico (que llaman ellos), de a 1; ounm cosas 
cle regalo de lo que crian en sus casas, como son aves, huevos, animale- 
jos de cerda, truchas, pejereyee, ninriscos y lo que cada uno puede, me 
entregaron ochenta pesos de buen oro 10s cuadrilleros, proratados a dos 
pesos entre todos, y el mayordomo me di6 en albricias de haberme 
visto otros doce pesos ae oro, y 10s indios que asistian en la estancia, 
me dieron otros pocos por su parte, que vine a llevar mas de cien pe 
que hacen mas de ducicntos en plata. 

Mand6 a1 mayordomo que diese a 10s mineros veinte arrobas de vino 
para que se holgasen ; con que se despidieron de mi y se volvieron a 

gustosos de haberme visto y alegres con el licor que 
el mayor idolo que estos naturales tienen. 

Otro dia, que se contaron cinco de diciernbre, proseguimos nuestro 

. 

viaje para la ciudad de San Bartolom6 de Chillan, adonde tenia 
vecinded, y en tres dias nos pusimos en mi casa, a 

spera de la Concepcion de la Virjen Maria, Sefi 
nuestra, poco sintes de medio dia; y sin'llegar a la presencia de 

le envie a pedir lieencia para snte todas cosas ir a oir mis 
de nuestra Sefiora de las Mercedes, que estaba media cuad 

a en la mesma calle, adonde fuimos a dar gracias de nuestro 
viaje y a oir con afecto misa, que la dijo el padre presentado frai J 
Jofr-B, mi tio, por mi intencion; y todas 10s del lugar que salieron a 
cebirme con asistencia del correjidor, me acompaiiaron en la iglesia, que 
hasta ponerme en la presencia de mi padre no me quisieron perder de 
vista ni dejarme el Iedo. E n  el entretanto que oimos la mim, mand6 el 
correjidor que la compaiiia de infmteria tuviese las armas de fuego 
dispuestas para cuando 10s soldados de a caballo diesen una carga a1 
entrar por las puertas de mi casa, respondiesen con otra 10s mosquete- 

a pieza sellasen sus estruendos. Aguardamos a1 padre 
mi tio, que despues de haberse desnuda,do de Ins vestiduras 

adonde estsbamos, y por estar breve espacio del 
, determinaqos no sabir a caballo, y porqu 
algunos mas relijiosos y ciudadanos de re 

nos fuimos a pi6 poco a poco paseand 











2 DE PINPDA Y BASCUEAN. 

recato obran en esta guerra 
s con estos pobres btirbaros 

Dios, contra razon y justicia, hacidndolos esclavos sin po 
quesndolos y robsndoles sus casas, sus mujeres y sus hijos, debajo de 

Accipitrem milvi pulsurum bella columbze 
Aocipiunt regem, qui magis hoste nocet. 

Elijieron a1 azor 
J,as palomaa por su rei, 
Sin saber que no hai mas lei 
Que el gusto del superior. 
N6mbranle por defensor 
Cohtra el enemigo alano, 
Y 61 viene a ser mas tirano 
Y su adversario mayor. 

en comun la re 

volver a decir a 10s que llovan mai las amonestaciones p advertencias 
que les importan, en lo que parece fu6 disonante a SUB oidos. Pero a 



PBOTESTACION Y I3 NTA FEE CATOLIC 




